
  
    
  


  
    Cruel mundo


    Chantaje del jefe


     


    
       
    


    Capítulo 1:


   

     


   

     Me llamo Soraya, y para llegar a donde quiero he de remontarme hasta hace tres años en el pasado... a cuando era una mujer totalmente distinta a como soy ahora. En esa época era una joven de 25 años, felizmente casada con un esposo maravilloso un año mayor que yo desde hacía un par de ellos, que ya llevaba trabajando tres años para una familia como chica domestica. Por aquel entonces la familia la componían los padres, una niña de 11 años y un crío de solo un añito. Ellos tenían treinta y pocos y el trabaja como ejecutivo en una gran compañía.


   

     La vida nos sonreía y yo era muy feliz en aquel trabajo... la madre no era muy exigente y el padre era muy cortes conmigo. Le había visto mirarme a veces con cierto interés, si, pero es algo que ya tengo muy asumido... pues, sin ser lo que se dice una belleza, soy de esas chicas que hacen que los hombres vuelvan la cabeza al andar. No lo digo por decir, ni por presumir, pero mido 1´70 y mi peso es de 60 kilos... soy muy morena, tanto de piel como de pelo, con unos grandes y expresivos ojos marrones. Mi figura de ánfora atrae los ojos de los chicos como imanes, pues mi generoso trasero respingón y mi vientre plano realzan (quizás demasiado) mis abultados senos (talla 95), pues al estar tan firmes sobresalen demasiado en un marco tan estrecho.


   

     Pero esa vida tan idílica se empezó a hacer pedazos cuando despidieron a mi marido de su empresa por un reajuste de plantilla. Los días se hicieron semanas, y las semanas se volvieron meses y el pobre seguía sin encontrar trabajo por mucho que lo intentaba a diario. La economía familiar estaba destrozada y nuestras deudas empezaban a ser preocupantes.


   

     Entonces fue cuando una mañana, mientras limpiaba uno de los muebles del comedor, descubrí una vasija donde el señor guardaba cierta cantidad de dinero en metálico... y no supe resistir la tentación. Sé que estuvo muy mal lo que hice, lo sé, y lo sabía también en aquel entonces... pero estaba pasando por un momento de desesperación que me hizo robar así. No espero que me comprendan, ni que me perdonen... solo que sepan lo que inicio todo lo demás. Pues al ver lo fácil que era volví a reincidir varias veces... visitando aquella vasija cada vez que las deudas se volvían insoportables... hasta que el señor me mando llamar.


   

     No fue muy elocuente, ni le hizo falta, se limito a despedirme y echarme de su casa. Me dijo muchas más cosas, claro, pero la que me helo hasta el tuétano fue cuando me aviso de que me denunciaría a la policía por lo que había hecho. Me fui de la casa llorando, incapaz de reaccionar y de afrontar la situación. Tanto es así que ni siquiera se lo conté a mi marido... me limite a decirle que el despido había sido porque los señores habían encontrado a otra chica más barata para ocupar mi puesto.


   

     Los siguientes cuatro días los pase encerrada en casa, esperando que sonara la puerta en cualquier momento y viniera la policía a llevarme presa. Al cuarto día mi antiguo patrón me llamo y me cito en su oficina para el jueves (jamás olvidare ese fatídico día). Y yo, por supuesto, me desplace para ir a verle al centro de la ciudad.


   

     En cuanto nos quedamos a solas en su gran despacho me sentó en una de las sillas y se acomodo en su enorme butaca. Me miro fijamente a los ojos y me dijo que no me había denunciado a la policía... ni tan siquiera le había dicho a su esposa lo sucedido. A ella le había contado que yo me había ido por propia voluntad buscando un empleo mejor.


   

     Acto seguido, y sin que aun hubiera asumido la grata noticia, me dijo que necesitaba una secretaria... y que había pensado en mí para desempeñar el cargo. Como comprenderán me quede de una pieza al oírlo. No atinaba a reaccionar, y solo supe preguntarle que porque. Él, como siempre, fue directo al grano. Me dijo que no solo estaba dispuesto a olvidar lo sucedido, sino a proporcionarme un empleo con un mejor horario y muchísimo mejor remunerado si aceptaba el puesto... y algunas normas “extras” aparte.


   

     No hacía falta ser adivino para saber a que se refería, pero no pude evitar el preguntarle sobre esas normas “extras”... y él, sonriendo cínicamente, me lo dijo bien claro... SEXO. Me dio hasta el lunes para meditar su propuesta y me fui de allí con la cara roja como un tomate... y la cabeza dándome vueltas. Esos días apenas comí ni dormí... pero al final acepte su propuesta mintiendo a mi marido... y metiéndome de lleno en una nueva vida.


   

     


   
  


   Capítulo 2:


  
     
  


   


  
     
  


   Mi jefe, al que llamaremos Don Luis, es un empresario que viaja mucho por España, es moreno, fuerte, alto (mide 1´85) y tiene buena presencia. Eso, unido a su bella esposa y a sus hijos hacia que me planteara una y otra vez él porque... ¿por qué a mí?


  
     
  


   Los primeros días se limitaba a mirarme, enseñándome mi nuevo oficio (el cual aprendí con mucha más facilidad de lo que ambos habíamos supuesto) y portándose de un modo tan cordial y ameno que a menudo olvidaba que mi contrato tenía cláusulas no escritas. Pero ya se encargo Don Luis de recordármelas en cuanto me amolde a la oficina.


  
     
  


   Las primeras veces fueron solo palmaditas en las nalgas y roces bastante evidentes, de esos que supongo que la mayoría de las empleadas ha recibido alguna que otra vez, pero cuando se dio cuenta de que yo aceptaba sumisa mi papel la cosa fue subiendo a más. Empezó por decirme que mi vestuario no era el más apropiado para la labor que debía realizar, y yo, abochornada, pues sabía que no podía permitirme un vestuario mejor, no supe que decirle... menos aun cuando a renglón seguido saco del armario unas cajas con una camisa de seda y una falda nuevas. Era ropa de boutique, cara y selecta, de esa que veía llevar a otras chicas empleadas de la oficina y suspiraba por poderme comprar.


  
     
  


   Antes de que pudiera agradecerle a Don Luis el inesperado detalle me dijo cual era el precio a pagar por su generosidad... quería que me lo probara allí mismo, delante de él. No se conformo con verme en ropa interior, me obligo a desnudarme por completo y a ponerme luego la ropa nueva sin nada debajo... diciendo que así quedaba muchísimo mejor, y que ya se encargaría más adelante de proporcionarme la lencería a juego. Con el tiempo he sabido que esa es una de sus aficiones, pues hasta el día de hoy aun me sigue comprando alguna que otra prenda, tanto de ropa como intima.


  
     
  


   El día siguiente mi jefe inicio realmente nuestra relación “profesional”, desnudándome de nuevo en cuanto entre en su oficina y acariciándome por todas partes durante toda la mañana. Una de las cosas que más le encantaba redactarme notas mientras metía sus grandes manos por debajo de mi sujetador, amasándome los pechos como si fueran meros juguetes y retorciendo mis sensibles pezones entre sus gruesos dedazos hasta ponerlos duros como piedras. 


  
     
  


   También disfrutaba dictándome cartas y apuntes mientras metía esos mismos dedazos en mi conejito. Me daba una vergüenza horrible ver como sonreía cuando descubría que sus reiterados toqueteos me habían excitado (sin yo quererlo ni desearlo) lo bastante como para humedecerme, introduciendo entonces uno o dos dedos bien hasta el fondo, y dejándolos allí mientras corregía mis anotaciones con toda la parsimonia del mundo.


  
     
  


   Para cuando quise darme cuenta lo tenía sentado en la esquina de la mesa, frente a mí, con los pantalones desabrochados y “eso” rígido y bien tieso apuntando a mi cara. No es algo que me haga mucha gracia, pero lo sé hacer, así que antes de que mi conciencia se rebelara agache mi cabeza y empecé a mamársela. Use una de mis manos para acariciar su grueso mástil mientras la otra sujetaba sus gordos testículos y mi boca subía y bajaba frenéticamente... ansiando acabar con aquella terrible humillación cuanto antes. Nunca había tragado semen y esa primera vez conseguí que eyaculara sobre la alfombra aunque luego me toco recogerlo todo a mí... no tuve tanta suerte todas las demás. Pues Don Luis me sujeto férreamente la cabeza sobre su regazo cada vez que eyaculo en mi boca los próximos días, hasta que conseguí vencer el asco inicial que me daba y acostumbrarme al amargo sabor del semen. El cual, desde entonces, siempre he tragado.


  
     
  


   A esas alturas llevaba ya las prendas holgadas o medio desabrochadas cada vez que entraba en su despacho, para evitar que me las deformara o rompiera, y me separaba de piernas cada vez que su áspera mano ascendía por mis piernas con una facilidad que me avergonzaba profundamente... pues, a mi pesar, me estaba habituando con demasiada facilidad a seguirle la corriente en todos sus deseos y caprichos. Llegando al extremo de tener más miedo de que algún otro empleado o jefe entrara en la oficina y me sorprendiera desnuda o mamándosela que al hecho de hacerlo en sí.


  
     
  


   Por eso, cuando aquella tarde me tumbo desnuda sobre la mesa de su oficina y empezó a lamer mis pechos como tantas otras veces, me limite a cerrar los ojos y a rogar porque acabara pronto, no fuera a entrar alguien y nos sorprendiera en esa posición. Pero no fui tan afortunada, y cuando oí caer sus pantalones al suelo tuve que morderme los labios para no gritar, pues sabía lo que iba a hacerme... y lo permití.


  
     
  


   A pesar de la humedad que habían provocado los rudos manoseos en mis pechos y en mi conejito no estaba lo bastante lubricada como para aceptar aquella verga sin contraer el rostro de dolor, aferrándome a los bordes de la mesa para mitigar todo el sufrimiento que aquel chisme me estaba produciendo al entrar de un modo tan violento. Don Luis, ajeno a mi situación (o quizás excitado por ella) no dejo de meterla y sacarla hasta que sus testículos empezaron a golpear mi trasero.


  
     
  


   Luego sus manos dejaron de torturar (por fin) mis pobres pechos, cuyos pezones estaban ya supe doloridos de tantos pellizcos, y me sujeto con fuerza por los hombros... cabalgándome sin piedad, como si le fuera la vida en ello. Sus rudos empujones me obligaron a tener que enlazar mis pies en su cintura para evitar que me tirara de la mesa, mientras su boca lamía mi rostro o se adueñaba de mis carnosos labios para devorarlos con tanto frenesí como me poseía. De esa primera vez no recuerdo nada de placer... solo alivio cuando por fin acabo.


  
     
  


   


  
     
  


   Capítulo 3:


  
     
  


   


  
     
  


   Acabo su orgasmo, si, pero empezó mi pesadilla particular... pues raro era el día que no me poseía una o dos veces en cualquier sitio de la oficina... y en cualquier posición. He de ser sincera en todo y, para mi vergüenza, he de reconocer que no siempre fue tan rudo como esa primera vez... ni yo tan insensible. Pues en muchas más ocasiones de las que quiero recordar mi jefe ha logrado que yo también disfrute, e incluso participe, en sus reiterados y depravados actos.


  
     
  


   Digo esto último no solo por lo depravado que puede llegar a ser el hacerlo en según que posturas o circunstancias (como, por ejemplo, el estar hablando uno de los dos por teléfono), sino por su afición a la sodomía. Esa era una virginidad que ni siquiera le había concedido a mi esposo, a pesar de que en alguna ocasión me la había pedido... y que nunca pensé perder.


  
     
  


   Hasta que aquella mañana me di cuenta de que Don Luis se estaba confundiendo de orificio y, por mucho que lo intente, rechazo mis suplicas de que lo hiciera por donde siempre. No me quedo más remedio que, arrodillada como estaba sobre la alfombra, morder uno de los pequeños cojines del sofá en el que me apoyaba y rogar para que mis amortiguados gemidos de dolor no se oyeran desde la oficina continua. Les aseguro que hubo momentos en los que pensé que lo que me había metido por el trasero era una barra de plomo fundido y no una verga... sentí tal alivio cuando por fin eyaculo en mi interior que hasta las piernas se me quedaron flojas.


  
     
  


   Pero ese orificio, como todos los otros, pronto se tuvo que acostumbrar a ser utilizado cuando a Don Luis le venía en gana. Para mi sorpresa pronto me di cuenta de que me gustaba ser penetrada por ahí, dándole así una alegría a mí esposo... y a Don Luis, que lo utilizaba casi más que mi marido.


  
     
  


   Con el paso de los meses empezó a llevarme cuando salía de viaje, pues le era muy útil como secretaria... y mucho más aun como amante. Creo innecesario decirles que salvo en muy contadas ocasiones si no era él quien venía a pasar la noche en mi habitación era yo la que debía desplazarme hasta la suya. Supongo que ya se hacen una idea de cuan largas y agotadoras podían ser esas noches, en las que las camas solían acabar tan desechas como yo... pero lo que no suponen es lo mucho que se divertía Don Luis conmigo durante el día.


  
     
  


   Después de tanto tiempo he llegado a la conclusión que el elegirme a mí como amante y secretaria en lugar de a otra chica es por el poder que tenia, y tiene, sobre mí. Pues la mayoría de las chicas se negarían a seguirle la corriente cuando se dieran cuenta de lo mucho que le gusta a Don Luis exhibir a su acompañante.


  
     
  


   No me refiero a que en esos viajes me obligue a llevar ropa más o menos provocativa, eso es bastante aceptable, me refiero a cuando decide ir un poco más allá. Cuando me obliga a prescindir de corsés o sujetadores, a pesar de que ambos sabemos que mis grandes senos se marcaran demasiado en la fina y ajustada tela de esos vestidos, haciendo que mis pezones se transparenten muchísimo más de lo que sería aceptable. O cuando me obliga a permanecer con las piernas separadas delante de sus clientes en las reuniones, mostrándoles con ello mis reducidos tanguitas... si es que tengo la suerte de poder llevarlos.


  
     
  


   Pues eso depende casi siempre de si Don Luis me ha obligado a depilarme la almejita antes de salir de la ciudad o si ha preferido que mi espesa mata de vello permanezca como la enmarañada selva que suele ser. Cuando voy depilada me suele permitir usar tanguitas ajustados, pues le encanta ver como mis labios íntimos se marcan en el tejido, resaltando aun más por el contraste. Sin embargo, cuando llevo un tiempo sin que me permita recortar mi espesa mata de vello púbico es raro que me permita usar braguitas, pues le vuelve loco vislumbrar mi oscura selva cuando cruzo las piernas.


  
     
  


   Aunque estoy convencida de que se excita muchísimo más cuando sabe que alguien me puede ver... y si ese alguien es un cliente, o un conocido, miel sobre hojuelas. Siempre recordare aquella ocasión en la que, tras negarme en redondo a acompañarle a una playa nudista, Don Luis me “castigo” obligándome a hacer toples en una concurrida playa cercana. No solo por el interés que mis abultados senos blancos despertaban en la gente que nos rodeaban, sino porque el reducido tanguita que hube de ponerme a duras penas podía contener la pelambrera que amenazaba con desbordarse por todas partes. Les aseguro que para mí fue un suplicio salir del agua y comprobar que no tenia forma alguna de retener mis largos pelos mojados dentro de tan poca tela. Y, al ser tan negros, y la tela tan blanca, dudo que nadie alrededor dejara de percatarse de mi exhibición.


  
     
  


   


  
     
  


   Capítulo 4:


  
     
  


   


  
     
  


   Pero hasta la fecha mi mayor suplicio y humillación ha sido cuando Don Luis decidió que debía “recompensar” a uno de sus mejores clientes con un regalo muy “especial”. Si, como ya supondrán ese “regalo” fui yo. Después de haber soportado su mirada lujuriosa durante toda la velada se me quedo el corazón en un puño cuando Don Luis le invito a subir a su habitación para tomar la tan manida “ultima copa”... y me obligo a mí a subir con ellos.


  
     
  


  Ya durante la cena sus ojos habían devorado centímetro a centímetro lo mucho que el generoso vestido me obligaba a lucir, y cuando me vi encerrada en el ascensor con aquel tipo algo gordito y cuarentón pensé que me iba a echar a llorar. Si me quedaba alguna esperanza acerca de mi inmediato porvenir Don Luis se encargo de disiparla cuando nada más entrar en su habitación puso un poco de música melódica en el equipo ambiental y me pidió que bailara con él mientras preparaba unas copas de la nevera que allí había.


  
     
  


   Reconozco que el tipo se comporto medianamente bien... hasta que Don Luis ocupo su lugar y poco menos que me desvistió mientras me besaba y metía mano por todos lados. La siguiente pieza que baile con el cliente no tuvo ya nada que ver con la primera. Sus manos estaban en todas partes menos en mi cintura y, cuando se convenció de que mi pasividad era completa, unió sus labios en el descubrimiento de mi cuerpo, besando todo aquello que no estaba manoseando.


  
     
  


   Lo cierto es que a esas alturas el alcohol había hecho ya bastante efecto en mí. No tanto como para justificar mi entrega, pero si lo suficiente como para que me dejara desnudar y meterme en la cama sin saber cuál de los dos se había encargado de ello. Aunque lo cierto es que eso no tenía la menor importancia pues, por primera vez en mi vida, iba a participar en un trío. Por suerte las copas hicieron una maravillosa labor... la de convertir aquella pesadilla en un alocado sueño del que recuerdo solo algunas cosas, otras las adivino y el resto se mezclan con la realidad hasta no saber de cierto si sucedió o me lo imagine.


  
     
  


   Recuerdo que ambos compartían mis pechos desnudos como buenos amigos, chupando, lamiendo y mordiendo según les apetecía, mientras uno de ellos apuñalaba mi intimidad con varios dedos (no sé cuantos). Cuando se cansaron de los aperitivos pasaron al plato fuerte. Don Luis se sentó a mi lado para que pudiera mamársela mientras su “invitado” subía encima de mi cuerpo, separando mis piernas al máximo para penetrarme a placer. Supongo que, como de costumbre, me tragaría todo lo que Don Luis me diera... pero no lo recuerdo... como tampoco recuerdo cuando acabo su amigo en mi interior.


  
     
  


   Después tomamos varias copas mientras ellos se recuperaban a base de manosearme de un modo muy grosero... y el resto de la noche es para mí un cóctel de imágenes sueltas. Recuerdo haber chupado el miembro a ambos en varias ocasiones... que me sodomizaron los dos, metiéndome algo enorme y durísimo en el conejito una de las veces... que los dos lo hicieron a la vez conmigo, sentándome encima de Don Luis mientras su amigo me sodomizaba como un poseso... que le hicieron de todo a mis pobres pechos, tanto que se los tuve que ocultar a mi esposo durante varios días, hasta que se fueron los moratones.


  
     
  


   Hay otras muchas imágenes en mi mente, pero son tan confusas y alocadas que prefiero no contárselas, pues no estoy realmente segura de si ocurrieron o no. Lo que si ocurrió es que a la mañana siguiente, resacosa y demacrada, tuve que hacer un último sacrificio y lamérselas a los dos después de que ambos rubricaran el contrato. Arrodillada a sus pies, oyéndoles decir burradas y groserías, mientras me esforzaba al máximo para acabar con ese suplicio cuanto antes me sentí como una autentica zorra.


  
     
  


   Esto último paso hace año y pico y, afortunadamente, no se ha vuelto a repetir... pero estos días me he sentido mucho peor que entonces... pues a pesar de estar en mi sexto mes de embarazo (de mi esposo, no piensen nada raro) Don Luis me sigue utilizando. Le encanta levantarme los vestidos premamá, despojarme de las bragas y sodomizarme apoyada en su mesa, mientras el estruja mis ahora enormes pechos al mismo tiempo.


  
     
  


   El oírle decir las ganas que tiene de saborear mi leche mientras me posee sobre la mesa a hecho que recapitule sobre mi vida.


  
     
  


   


  
     
  


  
    Video sexy


     


    
       
    


    Estoy en una cafetería es mi hora de comida, como sola, así que me entretengo  con mi móvil nuevo, un Smartphone de última generación, intercambio  mensajes con mi novio,  son mensajes en los que nos provocamos mutuamente para ponernos muy calientes, hemos quedado esta noche, me acaba de mandar una foto con la que me explica el motivo porque no puede levantarse de la mesa, en ella se aprecia una gran erección, tiene algunos compañeros en la oficina, así que está un poco apurado, me rio un poco de él, aunque le digo que yo tengo las bragas totalmente empapadas, me dice que le mande una foto, le digo que estoy en un lugar público, el me comenta que vaya al baño, pienso que porque no, me meto en el baño, cierro la puerta y decido hacer algo más provocativo, le mando un video primero le enseño como voy vestida, llevo una chaqueta corta con un vestido sin mangas, negro ajustado, medias negras y unos zapatos de gran tacón negros. Me voy subiendo el vestido dejando ver mis bragas, son negras y en el video no se aprecia lo mojadas que están, así que meto mis dedos dentro de mi coño las saco y  muestro la humedad, no estoy satisfecha, así que le mando otro video enseñándole mi coño, abriendo los labios para que se aprecie bien mi clítoris, me acaricio suavemente y meto mis dedos masturbándome, le envío un mensaje final diciendo que le toca a él continuar esta noche el video, me manda un mensaje, que cuando me pille me va a follar como nunca.


   

    Me arreglo y salgo del baño, pido la cuenta, el camarero se me acerca con una sonrisa que me da grima, me dice que creía que me había ido sin pagar, le comento con tono borde que solo he ido un momento al servicio, él me contesta que a saber que estaría yo haciendo allí por lo que he tardado, le lanzo una mirada de total desprecio y le digo que se cobre, que me tengo que marchar, le pago y me marcho. Decido que es la última vez que voy a esa cafetería.


   

    En la oficina por un fallo informático se han perdido unos informes que hay que recuperar, mi jefe un retrogrado de moral ultraconservadora y que varias veces me ha llamado la atención por mis escotes, me echa la bronca como si fuera mi culpa y me toca rehacer todo el trabajo, me quedo hasta tarde para solucionar el problema, a dios a mi noche de sexo lujurioso, mando un mensaje a mi novio, hoy es imposible que nos veamos, le cuento lo que ha pasado y que si no me quedo, le daría la escusa que necesita para despedirme, me tiene ganas piensa que soy una calentona, pero también sabe que soy la mejor en mi trabajo.


   

    Cojo le ascensor, cuando se van a cerrar las puertas entra el camarero de la cafetería, me mira dándome un repaso, le lanzo una mirada de desprecio y asco, no soporto a los tipos como él, sonríe y continua mirándome de una forma lasciva, se abren las puertas del ascensor en el parking, cuando voy a salir se interpone y me dice


   

    -Siempre me miras por encima del hombro, como si fueras mejor que yo, pero lo único que eres es una guarrilla que le gusta calentar al personal, vas vestida de esa forma para que todos te miremos y nos pajeemos pensando en tus te tas y en ese coño depilado que llevas, te extraña que sepa cómo lo llevas, tal vez si no te gustara tanto exhibirte en un sitio público y mandar mensajes guarros desde el móvil, no te habría visto……


   

    - Lo que eres es un hijo de puta, que vas hacer violarme, porque tu no  podrías tener a nadie si nos es pagando ó violándola


   

     Tal vez no debería haberlo dicho, pero cuando me cabreo no pienso y digo lo que siento, no pienso en que estoy sola en un parking desierto, con un tío que no tiene buenas intenciones.


   

    -No te voy a violar, putita, tú te vas a entregar libremente, porque tú no eres la única que dispone de un móvil que graba, y da la casualidad que todos los de tu oficina vienen a mi cafetería y conozco algunas personas que les encantaría tener el video y posiblemente difundirlo, aunque puede que también lo suba a internet y así me gane un dinerillo extra…….


   

    -Ya, y como se que lo que dices es verdad, que tienes el video.


   

    -El video te lo enseño, creo que disfrutaras tanto como yo


   

    Saca su móvil, me pone el video, se me ve claramente en el baño de la cafetería, sin pensarlo me lanzó contra él para quitárselo y romperle el móvil, el es más grande, para mi embestida sin inmutarse.


   

     -Así me gusta que seas salvaje, espero que seas así en la cama.


   

     -Te vas a joder, porque no lo vas a saber nunca.


   

    Sigo intentándolo, quiero  quitarle el móvil y estrellarlo contra el suelo, el lo sube en alto con una mano  y yo como tonta salto para quitárselo, el comienza a reírse


   

    -Sigue así que me gusta cómo se te mueven esas tetas.


   

     Paro en seco, como llevo los tacones y me resbalo al suelo, se agacha, me descalza.


   

    -Siempre vas con esos tacones tan altos, para intentar disimular tu baja estatura, pero se me están ocurriendo otras aplicaciones para estos zapatos.


   

    Le miro extrañada, me agarra y me pone en pie.


   

    -Vamos a mi coche, que estaremos más cómodos


   

    -Ni de coña hijo de puta, suéltame, si te atreves a hacer público el video, te pienso denunciar, si me tocas un pelo te pienso denunciar, es más te pienso denunciar de todas formas......


   

    -Tú no vas a denunciar a nadie, porque eres una calentona estresada y con mucha energía, que lo único que necesita es que se la folle un tío en condiciones y no los amariconados a los que está acostumbrada, tú eres mucha hembra para ellos….


   

    -Sabrás tú con quien follo.


   

    Llegamos al lado de una furgoneta blanca, de tamaño medio con los rótulos del restaurante, intente zafarme, comienzo a tomar conciencia de lo que está sucediendo y que estoy  en total desventaja. Me empuja contra la furgoneta, me aprieta contra ella, no puedo moverme.


   

    -No decías que no me vas a violar…


   

    -No, tú me vas a suplicar que te folle….


   

    Mientras me tiene contra la furgoneta, empieza a besarme el cuello, lo hace con suavidad, siento su aliento en mi cuello, mi piel empieza a erizarse, mi repuesta instantánea  a ese acto, hace que me cabree conmigo misma, pero es que me vuelve loca que me besen en el cuello, mi columna vertebral o mis pies, noto como su pecho se mueve al compas de su respiración en  mi espalda, me retira la chaqueta, me sigue besando el cuello y va bajando  por mi espalda, baja por mi columna, yo estoy paralizada si continua así no podre resistirme, no puedo moverme, mis pies no responden, aunque mi cerebro grita corre, su manos me soban suavemente, con delicadeza, se separa un instante.


   

    -Parece que la putita se está poniendo cachonda.


   

    Me doy la vuelta, reacciono y empiezo a correr, no llego muy lejos, me tira al suelo.


   

    -Aun no te entra en la cabeza que si no accedes, voy a hacer que el video sea el más visto en la historia de este edificio, que hare que todos vean lo guarra exhibicionista que eres, lo verán desde el portero del edificio, pasando por el que limpia, tus compañeros, tu jefe….


   

    Esta vez las palabras se me clavan como una puñalada, mi jefe el ultraconservador, el que está buscando una escusa para despedirme, le encantaría tener el video y crucificarme ante todo el mundo, estoy cerca de conseguir un ascenso y un traslado, porque me tiene que pasar esto, joder……


   

    -Si te dejo que me folles quien me dice borraras el video.


   

    -Eso no lo sabrás, pero ten por seguro que si no accedes si será difundido……


   

    -Eso me deja a tu merced……


   

    -Completamente, pero si me dejas satisfecho, te dejare borrarlo, aunque puede que tu no quieras, jajá.


   

    Le dirijo una mirada de asco, el no se inmuta, me levanto me acerco a él, le doy un beso en los labios, el abre la boca, me mete la lengua hasta la campanilla, me da una arcada pensando en lo que estoy haciendo.


   

    -Tendrás que mejorar mucho, porque si no lo haces bien, publicare el video…….


   

    Vuelvo a besarle, esta vez intento cambiar el chip, si consigo que disfrute, me dejara borrar el video o eso intento creer, me tiene en sus manos y ambos lo sabemos, tengo que pensar en algo para salir de esto.


   

    Intento relajarme un poco, el beso lo está logrando, su lengua está invadiendo mi boca, mi lengua aunque intenta defenderse, termina por rendirse, se funden en una jugando la una con la otra, sus manos vuelven a posarse por todo mi cuerpo, nos apoyamos en la furgoneta, mi mente está dejando de pensar, noto como va bajando la cremallera de mi vestido, este cede un poco, tira de él y este cae al suelo, ahora solo estoy en braguitas y sujetador, me va besando por el cuello bajando hasta mis pechos, baja la copa del sujetador y empieza a chuparme los pechos, se me ponen duros y muy erectos, sus manos llegan hasta mis braguitas, pasa la mano por encima, están empapadas, no puedo evitarlo.


   

    -Esta empapada, me gusta que seas así de zorra.


   

    Me desabrocha el sujetador y me baja las braguitas, estoy completamente desnuda en el parking, miro su pantalón, está bastante abultado.


   

    -Te gusta lo que miras, desabróchame el pantalón y hace una mamada que seguro que la chupas muy bien con esa boca que tienes….


   

    Me agacho y le desabrocho el pantalón, el mientras se va quitando la camisa, le bajo el bóxer, su polla sale despedida hacia mi cara, es bastante grande, beso el glande, lamo el tronco, llego hasta los testículos, me los meto en la boca, me agarra del pelo.


   

    -Mírame, quiero ver tu cara mientras me la chupas.


   

    Le estoy mirando mientras me la meto en la boca, no me cabe, me ayudo con la mano, dirijo movimientos acompasados, le oigo gemir, moto como le gusta, se agacha, se sienta en el suelo, mete uno de sus dedos, lo saca mojado, yo continuo chupando, saboreo el liquido preseminal, estoy notando como algo duro se introduce en mi coño, me separo y me giro, es el tacón de uno de mis zapatos.


   

    -No pares, te dije que se me había ocurrido otra forma de usar tus zapatos, quiero que te masturbarte con el tacón….


   

    Me lo vuelve a introducir, lo mueve lentamente, siento como entra y sale, con la otra mano me masajea el clítoris, me produce sensaciones encontradas, me estoy excitando, aumenta el ritmo, yo vuelvo a chuparle la polla, está muy dura y erecta, mientras él me masturba con el zapato.


   

    -Para que aún no quiero correrme


   

    Paramos nos ponemos en pie, nos ponemos en el frontal de la furgoneta, me apoyo en el capó del coche, besa mis pechos, los mete en su boca y me succiona como si fuera un niño pequeño, baja lamiendo mi tripa mi ombligo, llega a mi coño y empieza a lamerlo, me mordisquea el clítoris, con su lengua me realiza pequeñas penetraciones, me está dando mucho gusto, sigue metiéndome su lengua, lo acompaña con el tacón del zapato, separa los labios y los lame a delicadamente pero a conciencia, yo me retuerzo del placer, noto como me estoy corriendo, me agarro fuerte a su pelo.


   

    -Así me gusta que te corras para mí, como la gran putita que eres.....


   

    Me quedo laxa, sin fuerzas sobre la furgoneta, me da la vuelta y me apoya de frente contra ella, mi culo se eleva lo que le permite fácil acceso a mi coño coge su polla y la desliza de arriba abajo, entre mi coño y mi culo, la coloca a la entrada de mi coño, de una embestida me la mete, me quejo, me ha dolido, es un poco grande para mi, para unos instantes para que me adapte, agarra mis pechos, me embiste fuerte y duro, pero me está gustando.


   

    -Noto como emanas flujo constante, esto te está gustando verdad…., toma, toma


   

    Sus embestidas me están volviendo a calentar, sigue un rato más, noto como se tensa, me agarra más fuerte.


   

    -No te corras dentro de mi cabrón….


   

    -Tarde ya lo estoy haciendo…….


   

    Sale de dentro de mí, me doy la vuelta y le empiezo a golpear, el se ríe y me coge de las manos, me aprisiona contra la furgoneta y me vuelve a besar.


   

    -Ya tienes lo que querías dame el móvil.


   

    -No Putita mía, esto no ha terminado, el video vale por lo menos una noche completa de sexo salvaje………


   

    Han pasado varios días de lo que paso en el parking, ando un poco de los nervios, porque el estúpido camarero aun tiene la grabación, se lo que quiere y aunque no folla mal, no me gusta que me obliguen hacer las cosas, bastante tiene que hacer una en el trabajo, aparte de que me gusta dominar mi vida sexual y no estar a merced de nadie. No he vuelto al restaurante desde mi pequeña indiscreción, he decidido pasar a la hora de la comida, aprovechando que hay más gente intentar razonar con él sin armar un escándalo.


   

    Cuando llego el restaurante está lleno, pienso perfecto, otro camarero distinto me acompaña a la mesa, como el que no quiere la cosa, le pregunto


   

    -¿Eres nuevo?, El otro día me atendió otro camarero.


   

    -Si llevo un par de días, el camarero anterior se ha marchado, demasiado trabajo….


   

    Pienso genial, después de todo no lo volveré a ver, jaja y sigo conversando con el camarero.


   

    -Pues hoy esto está lleno, vas a acabar de los nervios


   

    -El jefe también está atendiendo, aunque esta remodelando su despacho personalmente no deja de atender, sino esto sería un caos.


   

    Me toma nota del pedido, parece que me han quitado un gran peso de encima.


   

    -Que halagador, estaba pensando en mi putita y esta ha venido a verme.


   

    No me lo puedo creer es él.


   

    -¿Pero tú no te habías despedido?


   

    -Jaja, yo soy el dueño, el que se marcho era un empleado, aunque para ti todos ¿somos iguales verdad?


   

    -Joder,  porque no lleváis uniformes distintos, vestís igual……


   

    -No me gusta que digas palabrotas, ahora eres mi putita y tienes que hablar mejor….


   

    -Yo no soy tu putita y baja la voz que esto está lleno…


   

    -Si lo eres o te recuerdo la grabación….


   

    -Tu lo que eres es un pervertido, chantajista, el otro día me pillaste desprevenida, no voy a volver acostarme contigo, si pasas el video, probablemente me despedirán, pero tú no volverás ni haberme, que es el único consuelo que vas a tener.


   

    -Un poco creído te lo tienes, pero mira me están llamando que casualidad, mira a tu izquierda cinco mesas mas allá, ¿No es tu jefe? y esta con el director general, voy a ver que quieren.


   

    Veo como tienen una pequeña charla, me estoy poniendo nerviosa, se ríen los tres, ahora le enseña algo del móvil.


   

    -Estas muy blanca, ¿te pasa algo?


   

    Me pregunta el camarero.


   

    -Estoy un poco mareada, voy un momento al servicio a mojarme la cara para despejarme.


   

    Me refugio en el baño, estoy aterrada, le habrá enseñado el video, me despedirán, se burlaran todos de mí, no podré poner este trabajo en el curriculum, que referencias darían si preguntasen, “Trabaja bien, pero tiene tendencia a calentarse y se dedica a aliviarse en los servicios de los restaurantes…….”, siento abrirse la puerta del baño.


   

    -Te he visto un poco pálida, he venido haber como esta mi putita, no quiero que se me ponga mala….


   

    -Hijo de Puta, ¿se lo has enseñado?


   

    -No seas mal hablada o tendré que lavarte esa bonita boca con jabón, pero respondiendo a tu pregunta, aún no, pero….


   

    -Te divierte juagar conmigo al gato y al ratón, te pone cachondo imaginarme a tu merced…


   

    -No es imaginación, lo estas, ahora vete a trabajar tranquilamente, que cuando quiera algo de ti, te llamare, jaja


   

    Se marcha y yo rompo a llorar, me miro al espejo, no me gusta para nada esta situación, no me gusta no tener el control y no me gusta verme así, tengo que hacerme con el móvil y romperlo en mil pedazos.


   

    Cuando llego a mi despacho, encuentro un paquete, lo abro, en él hay una carta, un vestido muy corto negro, un liguero negro, unas medias negras, unos altísimos zapatos negros de tacón, mucho más altos de los que normalmente uso y una cajita que contiene una “Bala vibradora con mando a distancia”, No me lo puedo creer que cabrón, abro el sobre,


   

    “Esta noche tienes una cita, ponte lo que ves en el paquete nada más y para que vengas caliente como me gusta a mí, colócate el vibrador”.


   

    Te espero a la misma hora del otro día, en el restaurante.


   

    Besos muy húmedos”.


   

    He pasado toda la tarde nerviosa, pero he decidido ir a la cita, en el restaurante, en algún descuido me hare con el móvil y se lo pienso meter por el culo.


   

    Ya se ha marchado todo el mundo, voy al servicio a cambiarme, me quito la ropa interior, me pongo  el liguero, las medias, la verdad es que no me queda nada mal, el vestido, si se le puede llamar vestido porque es un poco ajustado, corto y escotado, me introduzco la bala vibradora y por último los zapatos de tacón, parezco una puta, me pongo el abrigo encima y cojo el ascensor, entra más gente incluido él, cruzamos nuestra mirada, el me sonríe, de repente empiezo a sentir los movimientos de la bala, me sujeto con una mano a la pared del ascensor y cruzo las piernas para no caerme, la gente se me queda mirando, mis mejillas empiezan arder, que gusto me está dando, una señora se me acerca


   

    -¿Se encuentra bien?


   

    -Si, solo un poco indispuesta


   

    Le acierto a contestar balbuceando un poquillo. En ese momento deja de vibrar, me recompongo como puedo. Le lanzo una mirada asesina, mientras él se ríe. Salimos del ascensor, se acerca a mi lado y me dice


   

    -Te puse en la nota que no llevaras nada más.


   

    -Mira pedazo de cabrón, no voy a salir medio desnuda como una puta entre la gente, para que te de mas gusto a ti, aparte de que si me vieran así en público mi jefe me despediría en el acto y tu no tendrías oportunidad de seguir chantajeándome, ummmm, pensándolo mejor creo que me voy a quitar el abrigo, esa causa de despido me convendría más y te quitaría de mi vida….


   

    El vibrador se vuelve a conectar, me tengo que agarrar a él.


   

    -Así está mejor, tu calladita y agarrada a mi….


   

    Me agarra y me lleva, nunca mejor dicho, porque soy incapaz de caminar, hacia el restaurante, ahora no hay nadie, estoy chorreando del gusto. Pasamos a una especie de despacho, para el vibrador, me ayuda a quitarme el abrigo, mete la mano por debajo del vestido y comprueba que no llevo bragas y que estoy empapada.


   

    -Estas impresionante, ¿Quieres un vaso de algo?


   

    -Agua, me vendría bien.


   

    Mientras me da el vaso de agua, me dice


   

    -Quiero que te pasees como si fueras una modelo, contoneando esas caderas.


   

    Me trago mi orgullo y hago lo que me pide, mientras él se sienta detrás del escritorio yo voy caminando como si fuera una modelo.


   

    -Ahora agáchate y metete debajo de la mesa y hazme una mamada, de esas que tu sabes hacer como nadie….


   

    Me agacho, me meto debajo de la mesa, con las manos empiezo a sobarle por encima de la ropa, comprobando si lleva el móvil encima, el vibrador empieza a realizar su función, yo dejo de pensar, abro la cremallera del pantalón no lleva bóxer, saco su polla aún flácida, comienzo a besarla, de arriba abajo,  le voy dando pequeños lametones por todo el tronco llegando a los testículos, les doy pequeños mordisquitos, gime, me los meto en la boca, los absorbo, primero el derecho luego el izquierdo, ahora vuelvo a dar pequeños lametones subiendo por el troco, las vibraciones se intensifican, continuo lamiendo su glande, limpiando esas gotitas pre seminales, me recreo en su glande, la vibraciones me vuelven loca, lo chupo como si fuera un delicioso caramelo, con mi mano voy acompañando los movimientos de mi boca, la polla se va poniendo dura por momentos, sus manos se agarran a los brazos de la silla, voy subiendo el ritmo  poco a poco, sigo recreándome en su polla, cada vez mas tiesa, mi lengua acaricia las venas hincadas de su gran polla, ahora voy un poco más rápida, sus jadeos, son más intensos, dentro, fuera, dentro fuera, libero su polla de mi mano y me la introduzco toda hasta el final de mi garganta, mi lengua juguetea con todo el tronco, me la saco y tomo aire, vuelvo a metérmela y el empieza a follarme la boca sin compasión, creo que se va a correr en mi boca, dejo de sentir el vibrador, joder yo también estaba punto de correrme, él también para.


   

    -Aún no quiero correrme  y tampoco quiero que lo hagas tú, aún tenemos mucha noche por delante.


   

    Se levanta y abre una puerta que da a una habitación reconvertida en  gimnasio, las paredes son espejos, hay una maquina de pesas, una cinta de correr y otros aparatos que no identifico, no soy yo muy fan de los gimnasios.


   

    -Este es mi pequeño refugio, donde suelo descargar la adrenalina acumulada durante el día, he hecho unos pequeños cambios, para que me permitan hacerlo contigo, este lo he comprado especialmente pensando en ti….


   

    Señala una cuerda de goma extensible que  sujeta una especie de columpio hecho de correas como la de las mochilas pero más anchas y especie de estribos, pero de que va este tío…….


   

    -Es el columpio del amor, tú te vas a subir a él…..


   

    -Tu estas tonto si piensas, que me voy a subir a esas cosas q cuelgan de ahí….


   

    -Dónde está tu espíritu aventurero, ¿no te gusta experimentar cosas nuevas?, ya verás cómo te gusta, además no tienes opción…


   

    Se acerca por detrás mía, me baja la cremallera del vestido desliza el vestido sobre mis brazos y la inercia hace que caiga al suelo, estoy completamente desnuda excepto por las medias y los zapatos, me coge en brazos, me sienta en una de las tiras anchas, me inclina un poco hacia atrás, quedando la tira superior a la altura de mis pechos, la inferior en mis muslos, desliza los estribos bajo mis pies, me quedo colgando, me agarro a las tiras superiores y me impulso como si fuera una niña pequeña y comienzo a columpiarme, no lo puedo evitar, me rio.


   

    -Me alegro de que te divierta tanto, pero ahora vamos a probar otro tipo de diversión…..


   

    Mientras me columpio, él se va desnudando, cuando termina me frena en seco, comienza a acariciarme los pechos, va deslizándose por mi tripa, me separa las piernas, me acaricia el  coño y tira dela cordón de la bala vibradora.


   

    -Esto por ahora no lo vamos a necesitar.


   

    Se inclina y comienza a besarme por la cara interior de los muslos, me mordisquea las rodillas, continua con pequeños besos por  toda la pierna, llegando a los tobillos, los lame, me está poniendo a mil, me quita los zapatos, se incorpora con uno de ellos en la mano, con la punta del tacón recorre mi cuerpo llegando a mi coño, realiza pequeños círculos con mucha suavidad, lo pasa entre mis labios vaginales, terminando por introducirlo en mi coño, lo mete y lo saca, follandome con él, el columpio se desliza con los movimientos, con la mano libre acaricia y estimula mi clítoris, estoy muy caliente, me está gustando mucho……


   

    -Me parece que esto te gusta, putita, estas encharcada…….


   

    -Siiiiiii


   

    Alcanzo a decir, sigue follandome con el zapato, estoy a punto de correrme y para…….pero será cabrón…..


   

    -No nena, aún no, te vas a correr con mi polla dentro……


   

    Se incorpora, me eleva para ajustar la postura, me restriega la polla por mi coño, llenándola de mis flujos  y me penetra, la sensación de estar colgada siendo follada es única, el fuerte ritmo que imprime repercute en la estructura del columpio, las penetraciones son profundas, muy profundas, siento sus testículos golpear contra mi culo, me quedo inclinada de tal forma que mis pies están sobre sus hombros y mi cabeza muy cerca del suelo, me sujeta por las caderas, baja el ritmo de la penetración, ahora es muy lento, recreándose, siento todas y cada una de las venas de sus polla en las paredes de mi vagina, me penetra de un golpe, se queda quieto yo realizo movimientos constrictos con mi vagina, vuelve a sacarla lentamente, la vuelve a introducir fuerte, me agarro fuerte al columpio, comienzo a correrme.


   

    -Así, putita, así córrete……ahora voy yo.


   

    Dios que sensación, que bueno, mientras me corro él se está quieto dentro de mí, cuando termino quedo muerta sobre el columpio, él comienza a moverse más rápido y fuerte, más rápido, mas y mas, su respiración y jadeos son altos….


   

    -Me corroooooooooooooooo


   

    Se queda quieto dentro de mi descargando toda su leche dentro de mí, cuando termina sale y empiezo a notar cómo va saliendo despacio de mi vagina.


   

    -Joder, sabía que iba a ser bueno, pero no tanto……..vale la pena el dinero que me ha costado.


   

    Me ayuda a bajarme del columpio.


   

    -Vamos a tomar algo para recuperarnos, acabamos de comenzar una noche muy prometedora….


   

    Vístete, que vamos a cenar.


   

    Me conduce hacia el salón del restaurante, está a media luz, hacia la mitad hay una mesa preparada para dos comensales, con unas velas e incluso flores, pone música de fondo, podría considerarse una cena romántica…


   

    - Ahora repondremos un poco las fuerzas…


   

    -¿De qué se trata esto?  ¿Es una especie de chiste?


   

    -Es una cena intima para dos personas…


   

    -Estás de coña, me obligas a follar contigo y ahora me sales con una especie de cena romántica, tú estás muy mal de la cabeza.


   

    -Te gustará, al igual que te está gustando todo este juego, te gusta ser sometida, que lleve el mando y te descubra nuevas sensaciones.


   

    -Estás muy equivocado, dame el móvil, déjame borrar el vídeo y verás como me largo…


   

    -Hummm, como sigas en ese plan no borraré el vídeo  además, creo que me gusta tenerte así.


   

    -Eres un hijo de puta, me prometiste que después de esta noche borrarías el vídeo…


   

    -Si te portas bien, eres una putita buena y haces todo lo que yo quiero, vas a disfrutar mucho.


   

    Nos sentamos a la mesa, sigo dándole vueltas a la cabeza para trazar un plan y quitarle el móvil, tengo claro que al final de esa noche no lo borrara. La cena es ligera, de postre hay unas picotas, siempre me han gustado, le miro a los ojos y me sonríe.


   

    -Siempre que hay picotas en el menú las pides y te las comes de una forma que nos pones cachondos a todos.


   

    -Lo que tú tienes es la mente muy retorcida, además estoy llena y no quiero postre…


   

    -Cómelas…


   

    Cojo una, me la como de la forma más ordinaria que se me ocurre, sus dedos tamborilean por la mesa.


   

    -Vamos, sabes hacerlo mucho mejor y sabes que me tienes que tener contento…


   

    Coge otra, me la acerca a los labios, le doy un pequeño mordisco suave, me la introduzco con la lengua, la voy comiendo muy despacio, pasándola de un lado a otro de la boca, paladeándola; cuando solo queda el hueso, lo deslizo hacia mis labios, él lo recoge y lo pone en el plato, me da otra y hago lo mismo; después de la ultima pasa el dedo gordo por mis labios acariciándolos suavemente, lo introduce dentro de mi boca, deslizo mi lengua sobre el, lo chupeteo, lo mordisqueo, me descalzo y elevo mi pie hacia su polla, la noto semi erecta, lo muevo por encima de su pierna, voy acariciándolo.


   

    -No tengo el móvil en ninguno de los bolsillos, lo tengo a buen recaudo, jaja


   

    Mierda, retiro mi pie y le miro enfadada, me ha pillado. Me levanto, y le digo que voy un momento al servicio, aprovechando que está cerca del despacho entro y me pongo a registrarlo rápidamente, no lo encuentro.


   

    Vuelvo al comedor, cuando estoy entrando, me agarra por el brazo,  me tira hacia las banquetas de la barra


   

    -¿Qué haces?, me haces daño –grito-.


   

    No me contesta, saca unas esposas recubiertas como un peluche, me esposa a la siguiente banqueta, quedo boca abajo con la parte baja de mi estomago sirviendo de apoyo, medio cuerpo queda colgando hacia delante, quedando mi culo totalmente expuesto.


   

    -¿Qué coño estás haciendo?, suéltame, me dijiste que no ibas a hacerme daño, me lo estás haciendo, eres un hijo de puta…


   

    No paro de gritar e insultarle, empiezo a sentir mi culo al aire, me ha subido el vestido, empieza a darme cachetes, como si fuera una niña pequeña que se está portando mal, siento como con cada palmetazo se va calentando, me escuece.


   

    -Por más que busques el móvil no lo encontrarás, pero cada vez que te pille buscándolo, grites o insultes, te daré un pequeño correctivo, así que tu veras, tengo muchos “castigos” para darte, aunque a lo mejor lo haces porque te gusta recibirlos…


   

    -Te digo que me sueltes, pedazo de cabrón pervertido…


   

    -Hummm, sigues gritando e insultando, se me está ocurriendo una cosita, jaja…


   

    Se ausenta, empiezo a moverme intentando librarme, pero las banquetas están sujetas al suelo, me estoy poniendo muy nerviosa, no me gusta está situación; lo siento tras mío, me separa las piernas, me esposa los tobillos, me agito y grito más fuerte.


   

    -Nadie te va a escuchar, putita…


   

    Sigo agitándome, me inmoviliza, me acaricia los glúteos, los abre, siento su lengua moviéndose entre mi coño y el ano, empiezo a calmarme, su lengua da pequeñas pasadas en los labios vaginales, me mordisquea el clítoris, penetra con su lengua mi vagina, cambio los gritos por gemidos, siento como con los dedos me va extendiéndo un gel en la entrada de mi ano.


   

    -No por ahí no, nunca lo he hecho por ahí.


   

    -Hummm, ya es hora que lo pruebes.


   

    -Por favor…


   

    Suplico, lloro, pero no sirve de nada, introduce uno de sus dedos, me hace un poco de daño, pero menos del esperado, me da más gel e introduce un segundo dedo, poco a poco me va dilatando el ano…


   

    -Hummm, que cerradito lo tienes…


   

    Aunque sigo llorando, me voy calmando, intento relajarme, si lo hago espero que el dolor sea menor, ahora noto como va introduciendo la bala, cuando la tengo dentro empieza a vibrar, la sensación que siento es un poco de dolor mezclándose con placer. Introduce sus dedos en mi coño.


   

    -Hay que ver lo puta que eres, estás chorreando, ¿ves como te gusta…?


   

    -Por favor suéltame, me hacen daño las esposas…


   

    -Así me gusta que me pidas las cosas, por favor.


   

    Me libera de las esposas, me ayuda a levantarme, intento sacarme la bala, no me deja. Me quita el vestido, estoy completamente desnuda, me besa los pechos, los chupa me muerde los pezones, coge una de mis manos y la lleva a su polla, erecta, bajo la cremallera del pantalón, meto mi mano, como no lleva bóxer comienzo a pajearlo, suspira apoyado en mi cuello, mi piel se eriza, se aleja un paso de mi,  aprovecha para desnudarse, la bala sigue vibrando dentro de mi ano, ya no siento ningún tipo de dolor solo placer.


   

    El placer es muy grande, me sujeto a la mesa, él se aproxima a mí, me ayuda a sentarme encima de la mesa, con el movimiento la bala penetra mas profundo, doy un pequeño respingo, él me sujeta por los hombros y me empuja ligeramente para que me tumbe, mis piernas quedan colgando, me las abre, se pone en medio y restriega su polla en mi coño, está tan mojado que queda totalmente empapada, se sitúa a la entrada de la vagina, me penetra de un golpe, empieza a embestirme fuertemente, comienzo a gemir, levanto mis piernas y me abrazo a su culo, quiero sentirle dentro, estoy desatada, el placer de estar penetrada por mi ano y mi coño es indescriptible, para un momento, saca la bala de mi ano, tengo un pequeño sentimiento de vacío.


   

    Me da la vuelta, pone la punta de su polla en la entrada de mi ano, me horrorizo, su polla es grande, mucho más grande que el juguetito.


   

    -Por favor, no, me vas a romper el culo…


   

    -Eso es lo que quiero, quiero ser el primero en follarmelo y correrme dentro…


   

    -No,  por favor…


   

    Empieza a meter la punta, yo cierro mi ano todo lo que puedo, pero el empieza a empujar, me duele horriblemente, empiezo a llorar y a intentar revolverme, el me sujeta, pero no sale de dentro mío.


   

    -Tú verás, si te resistes el dolor será mayor…


   

    Voy relajándome, sin salir de mi ano se inclina y me agarra los pechos, me da pequeños pellizcos, comienza a moverse, suavemente al principio, aumentando paulatinamente la velocidad, yo me dejo hacer, no siento tanto el dolor, pero tampoco disfruto, creo que él lo nota, porque para un momento e introduce en mi coño la bala poniendo al máximo la vibración, vuelve a introducir su polla en mi culo, ya no siento nada de dolor, vuelvo a tener esa sensación tan rica de estar doblemente penetrada.


   

    Mientras me penetra, el ritmo es más bien lento, empieza a pasar sus dedos por mi columna vertebral, recorriéndola de arriba abajo, cada vez estoy más excitada, empiezo a notar que me voy a correr, los espasmos me llegan y empapan mi coño.


   

    El aprovecha para intensificar sus embestidas, son más fuertes y rápidas, la mesa se mueve al compás, dentro, fuera, dentro, fuera…


   

    -Me voy a correr…


   

    Se tumba encima de mí y sin moverse empieza a soltar su leche dentro de mi ano.


   

    -Eres un cabrón.


   

    -Para que veas que no lo soy del todo, el móvil está en la caja fuerte, si quieres la combinación solo tienes que ganártela…


   

    Ha pasado tiempo, la última noticia que tuve de él fue un mensaje al móvil, en el cual me informaba de que se iba de vacaciones, que estaría un tiempo indeterminado fuera por viaje; cuando recibí el mensaje mis emociones eran contradictorias, una mezcla de alivio con una pizca de abandono ¿Por qué? debo estar mal de la cabeza…


   

    Dicen que “el tiempo todo lo cura y nos pone a cada uno en nuestro sitio” y “que la distancia es el olvido” ¿Cuál es mi sito? ¿Se olvidará de mí? ¿me gustó o disgustó lo que sucedió? son algunas de las preguntas que me hacia; con el paso de los días mi estado de ánimo pasó por una especie de pequeña depresión, ni siquiera era capaz de practicar el sexo con mi novio sin pensar en él y su dominación sobre mi; los que me conocen saben perfectamente que sumisa no soy, que tengo muy claras las cosas que quiero y deseo, por eso pensaba mucho en hasta que punto fue chantaje y no la morbosidad ante lo desconocido de un juego distinto a lo habitual…


   

    Un día en el trabajo pasaron una circular en la que se informaba que se necesitaba personal para cubrir unos puestos vacantes en otra sede fuera de la ciudad, que para cubrir dichos puestos se optaba por el traslado voluntario; justo lo que necesitaba un cambio de aire, sin pensármelo mucho fui al departamento de personal para informarme del traslado, lo que me ofrecieron fue un ascenso, más dinero, una pequeña-gran compensación en concepto del traslado de ciudad y una mejora bastante sustancial de categoría laboral, como en todo siempre hay un “pero” y ese “pero” era que mi jefe directo “el carca” me tenía que dar una carta de recomendación.


   

    Como el cambio era mi meta, para conseguirlo también tenía que cambiar mi aspecto, ya que para mi “jefe” era una especie de mujer pecadora, lo primero fue pasar por la peluquería, un nuevo look más clásico con un corte distinto y el pelo más largo conseguido con una bonitas extensiones, quitarme las lentillas y ponerme unas bonitas gafas retro; lo siguiente un cambio de vestuario, me compré un par de trajes que excedían mi presupuesto pero que me quedaban muy bien; todo el conjunto me daba un aire de ratón de biblioteca.


   

    Cuando me presente en la oficina, los comentarios fueron bastante agradables y cuando el jefe me vio pareció que hacia un gesto de asentimiento, durante toda la semana me sentí a prueba y que la iba superando, había ganado más confianza en mí y estaba muy cerca de conseguir el nuevo puesto.


   

    Justo cuando todo estaba saliendo como yo quería, mi móvil sonó, era él


   

    -Preciosa, he vuelto.


   

    -¿Por qué?


   

    -Porque se me han acabado las vacaciones.


   

    -No, que por qué me lo cuentas, tú y yo  no tenemos ninguna relación, ya conseguiste lo que querías  ¿No has conocido  alguien a quien chantajear en tus vacaciones?


   

    -No tan excitante como tú, además se perfectamente que me has echado de menos, no creo que tu novio te haga estremecer de placer como yo.


   

    -Parece que tu ego ha vuelto muy alto de las vacaciones.


   

    -Siempre ha sido bastante alto, por cierto me han comentado lo mucho que ha cambiado la “Zorra rubia”, ahora parece una clásica oficinista recatada y estrecha, con mucho morbo…


   

    -¿Por qué no te olvidas un poquito de mí y pasas pagina, como yo?


   

    -¿Y terminar lo nuestro?  no preciosa, aún se me pone tiesa pensando en tus pezones sonrosados, en tu piel extremadamente blanca,  sedosa y en tu dulce coño…


   

    -Y pensar qué gran poeta se ha perdido el mundo…!


   

    -Es que solo estoy disponible para ti…


   

    -Qué gran suerte la mía…


   

    -Hablando de ti, necesito que me hagas un favor...


   

    -Ni de coña…


   

    -Aún no te he dicho en que consiste…


   

    -No quiero saberlo, la respuesta es no…


   

    -Estuve de vacaciones en New York…


   

    -¿Y te dejaron entrar?, creí que a los delincuentes no les dejaban entrar en ese país…


   

    -Veo que tu lengua sigue igual de afilada, tengo ganas de sentirla sobre mi polla…


   

    -Y te quedarás con las ganas…


   

    -De eso ya hablaremos más tarde, ahora lo que te quiero pedir. Hhe ofrecido a unos clientes muy importantes hacer un Nyotaimori…


   

    -Seguro que me arrepiento por preguntar  ¿Qué es un Nyotaimori?


   

    - Es un arte, algo que me enseñaron en un restaurante de mucho nivel en New York, se trata de que sobre una mujer completamente desnuda se ponga comida como si fuera una bandeja y los comensales coman de ella…


   

    -Claro y en tu caso yo sería la bandeja…


   

    -Hay que ver lo rápida que eres cogiendo las cosas…


   

    -Ni de coña…


   

    -Algunas veces eres un poco repetitiva…


   

    -Si crees que voy a servir de bandeja para que otros me sobeteen mientras comen, es que estas muy, muy mal de la cabeza…


   

    -No te van a sobetear, tú eres un plato nada más, tengo el catering de unos clientes japoneses muy importantes y les he prometido un Nyotaimori…


   

    -Como si les has prometido una ballena completa para cenar…


   

    -Se que tu cambio de look tiene que ver con una pequeña promoción, que tiene que aprobar tu simpático jefe, como recordatorio te diré que aun tengo la grabación…


   

    -Si crees que porque tengas esa grabación te puedes convertir en mi chulo y yo en tu puta particular estás muy equivocado…


   

    -No te estoy pidiendo que te acuestes con ellos, te acabo de mandar un artículo a tu correo explicando en qué consiste, para que veas que es del todo inocente. Cuando lo hayas leído, seguro que te gustaá hacerlo…


   

    Colgé, estaba muy cabreada, me sentía impotente pero mi cuerpo tenía un punto de excitación, abrí el email:


   

    “El Nyotaimori (en japonés: 女 体盛り) es el arte de comer sushi sobre una mujer desnuda que a su vez sirve como plato o bandeja. Sobre ella se colocan diferentes alimentos y se permite que los comensales tomen la comida de su cuerpo.


   

    Se desconoce el origen de esta práctica, muchos la atribuyen a las geishas y otros la relacionan con la yakuza o mafia japonés.


   

    En la actualidad muchos restaurantes de sushi en las más importantes capitales del mundo como Tokio, Londres o New York ofrecen esta excéntrica opción, la cual no resulta económica (aproximadamente 200 dólares por persona) pero cada vez tiene más seguidores.


   

    El servicio requiere que la modelo bandeja permanezca inmóvil y sin gesticular durante todo el evento. La idea es que los alimentos tomen el sabor natural de la esencia de la modelo, es un placer no sólo alimenticio sino erótico.  Algunas de las reglas que rigen este arte son: Respetar a las modelos, no hablarles, tocarlas o pellizcarlas así como  tampoco  emitir comentarios o gestos inapropiados.


   

    Las mujeres que desean convertirse en modelos nyotaimori deben pasar por un entrenamiento exhaustivo, ya que deben permanecer acostadas por horas sin moverse, sin dejarse afectar por la temperatura de la comida. También deben usar productos para baño libres de fragancia o jabón.”


   

    La idea de verme como una modelo-bandeja llena de comida empezó a resultar atrayente, le llamé:


   

    -Se respetaran las reglas de que no me hablaran, ni me tocaran de ninguna manera?


   

    -Claro, es básico, además es para una reunión de altos ejecutivos, gente con mucha pasta que quieren cosas nuevas…


   

    -Lo que no quiero es que me puedan reconocer de ninguna forma…


   

    -No te preocupes por eso, tendrás que depilarte completamente, te ducharas con jabón totalmente neutro y sin olores, para que no te reconozcan te maquillaras y te pondrás una peluca como si fueras una geisha…


   

    -Se que es tontería preguntar, pero ¿Me darás la grabación de una vez?


   

    -Cuando termine la noche, te daré uno de los números de la combinación…


   

    -¿Yo hago de bandeja para un grupo de tíos salidos y solo obtengo un triste numero?


   

    -Bueno si quedan contentos  te daré una comisión por el trabajo…


   

    -No me gusta que me estés convirtiendo en tu puta…


   

    -No te estoy convirtiendo, lo eres… la cena es el viernes por la noche, estarás  lista según lo convenido…


   

    Llegue al restaurante a la hora establecida, mi cuerpo totalmente depilado, la piel suave  sin ningún tipo de olor, mi cara totalmente blanca por el maquillaje, con los labios rojos y unos pequeños toques rosa en parpados y pómulos, todo completado con una peluca morena como las que usan las geishas, ni yo misma me reconocía.


   

    Estoy nerviosa y excitada, con los ojos cerrados, tumbada boca arriba, desnuda sobre una mesa cubierta de raso rojo, con una pequeña almohada del mismo color bajo mi cabeza, mis pezones y pubis cubiertos estratégicamente con hojas verdes, sobre mi cuerpo pequeñas porciones de sushi. Esperando la llegada de los comensales, siento que alguien se acerca y que me susurra al oído


   

    -Cuando la cena  haya acabado, serás mi bandeja particular, pienso devorarte por completo…


   

    La piel se me eriza, trago saliva, intento concentrarme en no realizar ningún movimiento, escucho como van entrando los invitados, como realizan bromas o cuentan chistes soeces sobre mí, no debo dejar que me importe, soy un objeto inanimado, solo una bandeja sobre la que se apoya la comida.


   

    Los comensales están sentados alrededor de mí, toda la comida es japonesa así que han de comer con palillos, noto como algunos por torpeza o por demasiada agilidad rozan mi piel cuando se van sirviendo, suerte que mis pezones están tapados por las hojas, el que está sentado al lado de mis pies se dedica a hacerme cosquillas con los palillos, rozándolos suavemente, él no sabe que es uno de mis puntos débiles, el ligero roce hace que me humedezca, lo hace tan lento y suave una pequeña dulce tortura, termina con un pie continua con el otro, estoy tan mojada que noto como mis fluidos se van deslizando por mi trasero; alguien sopla alrededor de la piel de mi brazo derecho,  a mi pesar cada vez estoy más y más excitada, me concentro para intentar anular las reacciones de mi cuerpo, parece que lo estoy consiguiendo, pero el que juguetea con mis pies parece muy concentrado en seguir provocándome ahora con sus dedos.


   

    No se cuanto tiempo ha pasado pero ya no tengo comida encima de mí, la pequeña tortura ha terminado, los comensales se marchan, cuando no queda ninguno me incorporo ahí esta él mirándome con una sonrisa


   

    -Has estado soberbia, ¿Sabes que había una apuesta?


   

    -¿Una apuesta?


   

    -Si, sobre quien te haría reaccionar y moverte.


   

    -Pues no lo han conseguido…


   

    -No moverte no, pero por la mancha que hay sobre el satén rojo, alguna reacción si ha habido, aunque ellos no la han visto…


   

    -Bueno ya ha terminado, así que me vestiré y me marchare, dame el número…


   

    -El número es el 1.


   

    -¿Cuándo me darás el resto?


   

    -Mejor pregunta qué tienes que hacer para saberlos…


   

    -¿No crees que esto dura ya demasiado?  no sé qué quieres de mí, ya hemos follado en todas las posturas, he hecho cosas contigo que nunca he hecho con nadie, has anulado mi personalidad cuando estoy contigo…


   

    -¿Qué más quiero? Te lo diré. Tu alma, que seas tú la que me busque a mí, la que me folle, al punto que cuando estés tan cachonda te grabes masturbándote y me envíes el video, que tu único pensamiento sea follar conmigo…


   

    -No sé qué decir.


   

    -¿Sabes que me han ofrecido mucha pasta por que les dejara follarte? pero no les  he hecho caso porque quiero ser yo el único que te folle…


   

    Bajo la mirada, no sé qué decir, por un lado quiero decirle que sí, que lo ha conseguido pero por otro quiero alejarme de todo, cambiar de vida, ser el pequeño ratón aburrido de biblioteca de estos días.


   

    -Veo que no dices nada, así que como yo no he cenado, he decidido que seas mi plato y aquí no hay reglas de ningún tipo, así que túmbate  sobre la mesa y antes de que protestes, como pago por anticipado te daré otro número, el 8.


   

    Le miré a los ojos, su mirada estaba oscura por la pasión; una pequeña descarga de miedo corrió por mi columna vertebral, retrocedí un poco sobre la mesa,  me pidió que me diera la vuelta y me tumbara boca abajo, sus dedos recorrían mi espalda mi respiración se hacía más profunda, volvía a estar húmeda, cuando llego a mi trasero lo recorrió con uno de sus dedos hasta llegar a mi coño, lo introdujo, yo di un pequeño respingo de placer, lo sacó


   

    -ummm, me gusta esta salsa, tan dulce…


   

    Desapareció por unos momentos, volviendo totalmente desnudo, en las manos un plato con fruta y un tazón de chocolate caliente…


   

    -Me encantan las fondues de chocolate con trozos de fruta, se me ha ocurrido hacer una pequeña mezcla con otra de las cosas que más me gustan… tú.


   

    Sobre mi espalda noto como cae el chocolate, uno de sus dedos recorre mi espalda extendiéndolo, luego lo pasa por encima de mis labios, me relamo y le chupeteo el dedo…


   

    -Veo que también tienes hambre…


   

    De un plato cercano lleno de fruta coge una fresa, pasa la punta por encima de mi espalda, mojándola en el chocolate la acerca a los labios, la lamo, muerdo la punta, me la como; coge un plátano, lo pela pero no me lo acerca a la boca, lo pasa por mi trasero, me abre las piernas y poco a poco lo introduce en mi coño, como está tan mojado se desliza sin problemas, con el plátano dentro de mi coño se sitúa encima de mi y comienza a lamer todo el chocolate de mi espalda, primero en el cuello, bajando por mi columna, se desliza por mis piernas llega a mis tobillos los mordisquea, jadeo de placer, vuelve a subir dándome pequeños besos haciendo el recorrido a la inversa, me hace girar, vuelca mas chocolate sobre mis pechos y empieza a devorarlos con pequeños mordisquitos y grandes lametones, cuando están bien limpios continua deslizando el chocolate y su lengua hasta llegar a mi coño, lo embadurna bien y comienza a morder y comer el plátano de mi vagina, que sensación, mientras su lengua me da pequeños lametones y sus dientes rozan al comer mi clítoris, mis manos agarran fuertemente la tela empiezo a retorcerme y contraerme de placer con la llegada de  un orgasmo brutal mientras él sigue lamiendo y comiendo de mi coño el chocolate, el plátano y los fluídos de mi corrida, sin darme ninguna tregua, es el orgasmo más grande de mi vida.


   

    Cuando ha terminado de comer se inclina hacia mí, me besa dejándome un agradable sabor de la mezcla de alimentos y mis fluídos, no puedo contenerme así que le doy la vuelta tumbándole sobre la mesa conmigo a horcajadas, ahora soy yo la que lleva el control, cojo una fresa y la unto con el chocolate, me la introduzco en la boca y me inclino a besarle introduciendo la fresa entre nuestras bocas, la acidez de la fresa crea un extraordinario contraste fusionándose en nuestros paladares; extiendo el chocolate por todo su pecho, comienzo a lamerlo, cuando llego a sus pezones los muerdo firmemente pero sin apretar, parece que le está gustando, me deslizo hacia su polla totalmente erecta, la unto bien de chocolate, primero mordisqueo el glande que está delicioso mezclado con los líquidos preseminales, luego lamo todo el tronco llegando hasta los testículos, comienzo con el derecho metiéndolo en mi boca, paladeándolo, continúo con el izquierdo, alzo la mirada y veo como con sus manos agarra la sabana-mantel, vuelvo a concentrarme en su polla metiéndomela en la boca, con la ayuda de la mano comienzo a moverme de arriba abajo, mi lengua le da golpecitos en el glande y el suave roce de mis dientes hace que gima de placer, me agarra por el pelo, nos miramos a los ojos y comienza a embestirme follándome la boca, alguna de las embestidas rozan mi campanilla, provocándome arcadas, pero no me deja retirarme, presiona un poco más quedándose él totalmente quieto, noto como su semen caliente inunda mi boca, comienzo a tragar, cuando ha terminado queda laxo encima de la mesa.


   

    -Esto no ha terminado ¿no querías mi alma?


   

    Me mira extrañado, cojo unas servilletas de tela y le ato las muñecas y los tobillos a la mesa, dejándole en forma de cruz, con otra servilleta le tapo los ojos, me bajo de la mesa y voy a donde están mis cosas, de mi bolso saco un pequeño frasco que contiene un aceite especial de frambuesa para masajes eróticos, oigo como me llama…


   

    -¿Creías que me había marchado?


   

    -Pensé que me habrías dejado aquí atado, para que me encontrara la de la limpieza…


   

    -No se me habría ocurrido, pero creo que lo que tengo en mente te gustara….


   

    Vuelco un poco del aceite en mis manos, primero las paso por su cara, a continuación voy pasándolas por el pecho suavemente deslizándolas dejando que la piel absorba el aceite y haga su efecto, voy continuando por todo su cuerpo obviando de momento su polla.


   

    -Siento que la piel se me está poniendo caliente…


   

    -Tranquilo, relájate…


   

    Comienzo a soplar suavemente sobre la piel, su piel comienza a erizarse, su polla antes flácida ya anda pidiendo guerra, continuo soplando, sigo ignorando su polla cada vez más tiesa y más dura, él se retuerce de placer, comienza a suplicarme que le folle, no le hago caso y comienzo a realizar un masaje y a soplar sobre sus pies, las palmas de sus manos, él continua suplicándome, le hago callar con un beso, absorbiendo su lengua, mordisqueando su labio…


   

    Me siento a horcajadas, coloco el glande en la entrada de mi vagina, me deslizo empalándome con ella, paro unos instantes, me dejo llevar por el placer, comienzo a cabalgar salvajemente, me inclino y le desato las manos, él me abraza y comienza a embestirme a la vez que yo le cabalgo, paramos, le termino de desatar los pies, nos bajamos de la mesa, yo me quedo sentada, él de pie, restriega su polla en mi coño, cuando la sitúa en mi entrada soy yo la que embisto y salgo a su encuentro, le doy unos azotes en el culo para que se apremie y me embista más rápido, quiero follar salvajemente, me coge por la cintura, me abrazo a él, me levanta en el aire y nos dejamos caer suavemente al suelo, levanta mis pierna situándolas en sus hombros, sus embestidas son más profundas, mucho más profundas, me agarro fuertemente cuando comienzo a sentir el orgasmo, al sentirlo él comienza a correrse mientras me mordisquea los tobillos…


   

    Quedamos sudorosos tumbados en el frío suelo, me abraza y me susurra al oído, 4 y 7, la llave está en el primer cajón del escritorio…


   
  


  
    Recuperando el trabajo de mí esposo


     


    
       
    


    9:00 AM – Despacho del Gerente General.


   

    BIP BIP BIP (Suena el intercomunicador).


   

    -¿Si?


   

    -¿Señor Duarte?


   

    -Si, Paula. Dime.


   

    -Lo buscan en recepción.


   

    -No espero a nadie esta mañana, Paula.


   

    -Es la señorita... Perdón… la señora Lezcano


   

    -¿Y quien coños es la señora Lezcano?


   

    -Dice que es la esposa del señor Omar Lezcano, el sub... bueno, el EX-subgerente.


   

    -Sé perfectamente quién fue Omar Lezcano. ¿Qué coños quiere aquí la mujer de ese infeliz?


   

    -Todavía no me la ha…


   

    -¡Pues dile que se vaya a tomar por culo junto al gilipollas de su marido!


   

    -Pero…


   

    -¡Díselo. Quiero escucharte!


   

    -Señor... Podría decirle que usted no quiere atenderla y evitar...


   

    -¿Paula?


   

    -Si, señor.


   

    -¿No me has oído o no he sido del todo claro?


   

    -Ha sido claro, señor, disculpe. ¡Ejem! Dice el señor Gerente que se vaya a... a tomar por culo junto al gilipollas de su marido.


   

    SILENCIO EN LA LÍNEA


   

    -¿Señor?


   

    -Si, Paula.


   

    -Dice la señora Lezcano que quiere verle. Que no le molesta que se lo diga usted personalmente.


   

    -Pues me encantaría hacerlo, pero estoy muy ocupado ahora mismo. ¡Despídela de una puta vez!


   

    SILENCIO EN LA LÍNEA


   

    -Señor Duarte: Dice la señora Lezcano que está dispuesta a esperar cuanto fuera necesario.


   

    -¡Qué se pudra allí, entonces!


   

    CLIC


   

     


   

    5:00 PM – Recepción.


   

    BIP BIP BIP (Suena el intercomunicador).


   

    -Sí, señor Gerente. ¿Qué necesita?


   

    -Paula, ya me marcho. Mañana es la reunión con el Directorio y quiero descansar. Deja las carpetas con los balances y la facturación nuevamente en el despacho de Álzaga, va a necesitarlos mañana. Luego puedes marcharte. ¿Vale?


   

    -Muy bien, señor descuide. ¿Algo más?


   

    -No, Paula. Hasta mañana.


   

    -¿Señor?


   

    -Dime


   

    -¿Que le digo a la señora?


   

    -¿¡A quién!?


   

    -A la señora Lezcano, señor. La esposa de...


   

    -¡Coño! ¿¡Todavía se encuentra allí!?


   

    -Ha estada sentada en recepción todo el día. No se ha movido en ningún momento de aquí, señor.


   

    -¡Uf! Ya me imagino que clase de psicópata debe ser esta mujer... ¿Hasta qué hora trabaja el personal de seguridad?


   

    -Los oficiales de ronda, hasta las 7pm. Luego solo queda el sereno del turno noche. Pero, si me permite decirle… parece una mujer inofensiva, señor.


   

    -Si... Su marido también parecía inofensivo.... Dile que suba de una puñetera vez y terminemos ya con todo este circo.


   

     


   

    5:05 PM – Despacho del Gerente General.


   

    -No es mi estilo ser grosero, señora, pero no me gustan los rodeos, de manera que voy a ser lo más claro posible. Su marido no me merece el menor de los respetos. Por lo que veo, usted es una mujer joven e ingenua. No sé cuánto le habrá contado su marido sobre su alejamiento de la empresa, ni qué la trae a usted por aquí, pero sepa que al venir en su representación, no es bienvenida.


   

    -No me prejuzgue, señor Duarte. Mi marido me ha contado toda la verdad. Me ha dicho que ha falseado una documentación para quedarse con un negocio. Con el cual, a fin de año, le disputaría el cargo con grandes posibilidades de desplazarlo. ¿Estoy en lo cierto?


   

    -Un viejo barrigón de casi setenta años como yo, señora Lezcano, no puede competir contra un joven ejecutivo de treinta y pocos años como su marido, políticamente correcto y bien parecido. Pero su marido ha ido muy de prisa, señora. ¡Demasiado! ¡Ya lo creo que era la persona ideal para el puesto de gerente! Ni yo habría podido detenerle, ¿sabe? En pocos años habría logrado su objetivo de todas formas. Pero, no. Eligió arriesgar y perdió. Cometió un grave error. ¡Intentó meterme un dedo en el culo y..! ¿Sabe qué, señora Lezcano? Yo soy un viejo perro de presa, y voy a ser que lo pague con creces.


   

    -Soy completamente consiente del error que ha cometido mi esposo y no he venido hasta aquí… ni he pasado ocho horas frente a su secretaria, para negárselo. Sólo quiero que escuche lo que vine a decirle antes de la reunión de Directorio donde se definirá el asunto.


   

    -¡Mire usted qué coincidencia! Justamente mañana es la presentación del caso ante el Directorio. Presentación que podría haber llevado adelante el mismo día en que desenmascaré al hipócrita de su marido.


   

    -Lo sé, y por eso estoy a aquí, señor Duarte.


   

    -¿Sabe porqué postergué la reunión treinta días, señora Lezcano? Porque su marido se arrastró como una comadreja, con lágrimas en los ojos, para que lo hiciera. ¿Y sabe por qué lo hizo, señora Lezcano? ¡Porque cuando el Directorio sepa el verdadero motivo del alejamiento de su esposo y lo haga público, Omar Lezcano va a tener que salir a trabajar de limpiabotas!


   

    -Usted sabe que hoy en día, como están las cosas en España, el plazo que le ha dado no es suficiente, señor Duarte.


   

    -Mire, tómelo como quiera, pero voy a serle completamente sincero para que no siga perdiendo más tiempo aquí: Su marido es una rata miserable y me hubiese gustado verlo arrastrarse en la basura más pronto que tarde, señora. En cambio, fíjese usted, ¡le otorgué treinta días de gracia para que busque otro empleo acorde a su nivel jerárquico, señora Lezcano! ¡Un mes!  Cuando debería haberlo hundido hasta la coronilla y sin piedad alguna! Por lo cual, el único motivo por el que justifico su presencia aquí hoy, es el de brindarme su agradecimiento. ¿Fui claro, señora Lezcano?


   

    -Vengo a pedirle que prorrogue le plazo, señor Duarte.


   

    -Entonces retírese inmediatamente de mi despacho, señora. Y dígale a su marido que es de poco hombre mandar a una mujer a mendigar favores.


   

    -En primer lugar, señor Duarte, he venido aquí por mi propia voluntad. He venido a defender lo que me pertenece; En segundo lugar: no vengo a mendigarle nada, vengo a negociar.


   

    -¡Vaya! Veo que es una mujer joven pero con cojones... a diferencia de su marido. De todas formas, señora Lezcano, le ruego que no me haga perder más tiempo.


   

    -¿Sabe una cosa, señor Duarte? Me gusta la vida que llevo. Tal como usted dijo, soy una mujer joven, diez años más joven que mi marido, pero no soy la niña inocente que usted pretende. Aun no tengo hijos y soy una mujer absolutamente independiente. Dispongo de tiempo libre para hacer lo que me place… disfrutar de mis amistades, cuidar de mi casa, de mi cuerpo y complacer a mi marido en todo. Como podrá ver, me gusta vestir bien y darme los gustos de una mujer de mi clase. Y, ¿sabe una cosa, señor Duarte? No voy a renunciar a mi propia vida sin presentar batalla.


   

    -Lamento haberla prejuzgado y le presento mis disculpas. Además de ser joven y atractiva, señorita... Perdón, señora Lezcano, es también una mujer decidida y ambiciosa. Quizá demasiado para su edad. Lamento que haya perdido más de ocho horas esperando para nada. No parece ser digno de una mujer de su carácter… ni de su clase.


   

    -En eso se equivoca. Creo que la humillación de la espera ha sido parte del precio que debo pagar por el error de mi marido. Pero como le dije, no he venido a pedir favores. El punto es el siguiente, señor Duarte: Solamente mis gastos personales ascienden a cinco mil euros mensuales. Más los gastos de la casa, el personal doméstico, la casa de fin de semana, los dos autos, y una larga lista que no viene al caso. Y resulta que mi marido se ha quedado en la calle en medio de la peor crisis financiera desde la primera gran guerra. Él ha estado buscando trabajo incansablemente durante los últimos treinta días; ha marcado todos los números de su agenda; a rellenado cientos de formularios; hasta ha intentado tocar contactos políticos y... ¿Sabe qué, señor Duarte? Lo único que ha conseguido es un puesto de vendedor: Mil quinientos euros fijos más  comisiones.


   

    -Con respecto a su marido, no puedo decirle que lo siento, señora Lezcano. Con respecto  a usted… Disculpe la expresión, pero... como dice el poema: cuanto más alto trepa el mono, más se le ve el culo.... ¿Qué quiere que le diga? Así es la vida, señora Lezcano... No tengo nada más para decir. Ahora le voy a pedir que...


   

    -No me importa que me siga humillando, señor Duarte. Sólo le pido dos meses más. Oscar tiene una posibilidad… Quizá la única, pero se puede demorar hasta sesenta días. Si su caso sale a la luz mañana, estará todo perdido. No tengo dudas, señor Duarte, que usted sabrá cómo manejar a los miembros del Directorio. Sólo le pido dos meses más de...


   

    -¡Basta! ¡Por supuesto que “podría manejarlo”! ¡Yo puedo manejarlo todo en esta empresa! ¿O todavía le quedan dudas, señora. Lezcano? ¡Si su marido ha desbarrancado es por su propia  responsabilidad; es porque es un gilipollas de los peores! ¡Qué se lo coman las ratas, pues! ¡No voy  a levantar un solo dedo para ayudar a ese infeliz! Es todo lo que tengo para decir. Además usted me ha dicho que no ha venido a mendigar y...


   

    -Y no lo voy a hacer, señor Duarte. Estoy dispuesta a pagar por lo que pido. No es mi estilo deber favores.


   

    -Señora Lezcano... Además de resultarme una mujer valiente y atractiva, es usted una jovencita arrogante, vanidosa, soberbia y ambiciosa. ¡Digna mujer de su marido! Aunque, debo reconocer, me la figuraba más inteligente… No creo que pueda gastarme todo el dinero de mi cuenta bancaria en los años que me restan de vida, señora Lezcano. ¿Cómo piensa tentarme con los modestos ahorros de una niñata mal criada aferrada a sus delirios de clase?


   

    -Yo también me lo figuraba más abierto de entendederas, señor Duarte. La verdad es que no vengo a ofrecerle dinero. Si usted le concede a mi marido el favor de prorrogar el plazo, al mismo tiempo se dará el placer de humillarlo de la forma más degradante en que pueden humillar a un hombre.


   

     -Ha logrado despertar mi intriga, señora Lezcano. Pero le advierto que piense muy bien lo que está por hacer antes de seguir adelante.


   

    -No soy de las mujeres que se echan atrás, señor Duarte. Le permitiré tenerme como mujer. Podrá hacer conmigo lo que le venga en gana.


   

    -¿Es usted una furcia, señora? ¿O ha perdido definitivamente la chaveta?


   

    -Mi nombre es Jimena Aragón de Lezcano y nunca, jamás, le he sido infiel a mi marido. De todas formas es libre de pensar lo que quiera, señor Duarte. Creo haberle explicado las causas que me mueven a hacer lo que estoy haciendo, y mi oferta está sobre la mesa. Si usted la declina, me iré sin perder un minuto más. Si acepta… Me otorga los sesenta días de plazo y usted pone las condiciones.


   

    -Jovencita... Estoy impresionado por su demostración de carácter, pero debe saber que no es nada bueno firmarle un cheque en blanco a un viejo perro de presa, como yo. Tómelo como un consejo.


   

    -Lo tomo.


   

    -¿Y aun sigue en pie su oferta?


   

    -Por supuesto, señor Duarte. Usted pone las condiciones.


   

     


   

    5:29 PM – Central de Vigilancia y Seguridad de la empresa.


   

    BIP BIP BIP(Suena el intercomunicador.)


   

    -¿Diga?


   

    -Habla Duarte. ¿Quién está del otro lado?


   

    -¿Señor Gerente, es usted?


   

    -¿Conoces a otro Duarte en la empresa?


   

    -¡Oh! Perdón, señor… ¿Hay algún problema?


   

    -Si. Todavía no me ha dicho su nombre.


   

    -Perdón… Mi nombre es Luis Abelardo, señor. Soy el oficial de seguridad a cargo en este momento. ¿En qué puedo servirle?


   

    -¿Cuanta gente está con usted ahora en la central, oficial?


   

    -A esta hora sólo quedamos mi compañero y yo, señor Gerente.


   

    -Bien. ¿Sabe usted conectar el sistema de circuito cerrado de TV, oficial?


   

    -Está conectado y  funcionando correctamente en este momento, señor.


   

    -Me refiero específicamente a la cámara de seguridad dentro de mi despacho privado.


   

    -Puedo habilitarla, señor. Pero usted primero tendría que activarla desde su ordenador, ingresando su clave personal. ¿Sabe como hacerlo o prefiere que...?


   

    -Acabo de activarla, oficial.


   

    -Bien… déjeme ver…¡Así es, Sr! Ya está hecho. Puedo ver su despacho en mi monitor.


   

    -¿Y qué es lo que ve, oficial?


   

    -Bueno… ¿Lo que veo…? Le veo a usted en su lugar habitual de trabajo y a una mujer joven sentada del otro lado de su escritorio, frente a usted.


   

    -¿Está su compañero con usted?


   

    -Si, señor... Aquí mismo.


   

    -¿Usted o su compañero pueden reconocer a la dama que está sentada frente a mí?


   

    -Negativo, Señor. ¡Miguel! ¿Puedes reconocer a la mujer?


   

    -Claro, Luis. Es la esposa de Lezcano, del subgerente. Todas las mañanas acompañaba a su marido hasta la empresa y luego iba a correr al parque. ¡Imposible olvidarla! ¡No sabes lo que es esa hembra con ropa de deporte! ¡Está para...!


   

    -¡Shhhh! ¡Cállate idiota! Perdón, señor. El oficial Miguel Barrios, que está aquí conmigo y que ha trabajado hasta el mes pasado en el turno de la mañana, me indica que se trata de la esposa del subgerente, el señor Omar Lezcano.


   

    -Es correcto. Observe con atención el monitor y deje liberado el interno, oficial. Voy a volver a comunicarme con usted en breve…


   

    -Como usted diga, señor Gerente.


   

     CLIC


   

    -¿Que te dijo el jefecito, Luis?


   

    -Nada.... Que, prestemos atención al monitor.... No entiendo que coños sucede, Miguel. Pero no apartes la vista del tele. Me parece que el viejo nos está probando o algo así.


   

    -¡Qué va! Puedo pasarme todo el día mirando a esa hembra y comiendo palomitas.


   

    -Deberías dejar las palomitas, Miguel, estás hecho un marrano.


   

    -¡Cierra el pico! Mira nada más esa belleza, Luis. Le debe estar contando al viejo Duarte cómo le gusta que se la follen antes de hacer deporte.


   

    -¡Ja! ¡Por más guarradas que le cuente, dudo que pueda despertarle el pingo al viejo!


   

    -¡Jaaaaa jaaaa jaaa... ja...  Pero... pero... ¿¡Qué coños, Luis...!?


   

    -Dime que es verdad lo que estoy viendo, Miguel....


   

    -Se las está enseñando, Luis... ¡Le está enseñando las malditas tetas al viejo!


   

     


   

    5:34 PM – Despacho del Gerente General.


   

    -¿Con quién hablaba, señor Duarte?


   

    -La primera condición es que usted no puede formular ninguna pregunta, señora Lezcano. Y además estará obligada a responder a todas las mías. Por cada pregunta que usted haga o que se niegue a responderme, será multada con una semana menos en el plazo que me ha pedido. ¿De acuerdo?


   

    -Ya le he dicho: Usted pone las condiciones, Duarte.


   

    -Bien. De manera que, como la primera norma corre con retroactividad, su plazo ya se ve reducido a sólo siete semanas. ¿Alguna pregunta, señora Lezcano?


   

    -¿Qué se propone, señor Duarte?


   

    -Pues ahora ya cuenta sólo con seis semanas. ¿Quiere agregar algo más?


   

    -No.


   

    -Bien. Veo que poco a poco nos vamos poniendo de acuerdo, señora Lezcano. De todas formas voy a responder a sus preguntas para que no sienta que ha perdido dos semanas en vano. Estaba hablando con el personal de seguridad para que monitoree por circuito cerrado todo lo que sucede aquí dentro y... ¿Quiere saber algo curioso? Uno de los oficiales la reconoció como la esposa del ex-subgerente. Con respecto a mi propósito, señora Lezcano, además de humillar a su marido, quisiera conocer el límite de su arrogancia y de su ambición… ¿Todavía mantiene su oferta?


   

    -No veo porqué no. ¿Sabe una cosa? No le tengo miedo, Duarte. Al Igual que mi marido... él tampoco temió enfrentarlo.


   

    -Segunda condición: Usted podrá declinar su propuesta cuando lo desee, pero en ese caso volveremos a punto cero y mañana se sabrá la verdad. ¿De acuerdo, señora Lezcano?


   

    -Me parece justo.


   

    -Muy bien. Entonces hágame el favor de abrirse la blusa y mostrarme esos pechos perfectos de los que tanto se ha jactado su marido todos estos años.


   

     


   

    -Bien... aquí los tiene...


   

    -¡Guau! ¡Una delicia...! Despierte, por favor, esas perlas rosadas que aun duermen allí...


   

     SILENCIO


   

    -Eso... muy bien... frote sus pezones con los dedos... así... ¿Nota como de a poco van cobrando vida?


   

    -Si, señor Duarte.


   

    -Su marido está muy orgulloso de usted, señora. Me ha contado que es capaz de hacer maravillas con sus pechos... Aunque siempre me ha quedado la duda de a qué se refería exactamente. Ahora que nos conocemos… ¿Le apetecería compartir esa intimidad conmigo, señora Lezcano?


   

    -Por supuesto, señor Duarte. A mi esposo le encanta comerme… justo aquí... se pasa horas haciéndolo, señor Duarte... y ¿sabe qué? Mmm... yo me pongo muy cachonda cuando lo hace... Él dice que saben a mantequilla... Pero no le creo. Me gustaría conocer su opinión al respecto, señor Duarte…


   

    -¡Me importa una mierda lo que a usted le gustaría, señora Lezcano! ¡No le queda bien el papel de ramera barata!


   

    -Ha de ser porque no lo soy.


   

    -No recuerdo haberle pedido opinión, ni que dejara de acariciarse los pechos, señora Lezcano


   

    -Lo siento, señor.


   

    -Así me gusta. Obediente. No quiero que haga nada que yo no le indique. ¿Me entendió, señora Lezcano?


   

    -Sí, señor Duarte.


   

    -Bien. Ahora hágame el favor de ponerse de pie y levantarse la falda. Quiero que me enseñe sus bragas.


   

    -Como usted diga, señor. ¿Así está bien?


   

    -Me agradan las bragas blancas... Veo que es una prenda fina. Debe haberle costado un buen dinero al bueno de Omar... ¿No es así, señora Lezcano?


   

    -Son bragas de seda de la india de quinientos euros, señor Duarte. Si eso es lo que quiere saber.


   

    -Podría girar, si fuera usted tan amable. Quisiera ver como se le ciñe la seda de la india en ese culo de manzana que lleva usted con tanta petulancia.


   

    -Ajá... ¿Qué le parece?


   

    -¡Vaya! ¡Sí que está en forma, señora Lezcano! ¡Debe invertir mucho dinero en cuidar su cuerpo!


   

    -Es el orgullo de mi marido, señor Duarte. Él no se fija en gastos cuando se trata de mí.


   

    -Vale. Vale... Ya no me dé la espalda, señora Lezcano. Ahora deleite a los muchachos… ¡Venga!, muéstreles el culo a los oficiales de seguridad. Allí está la cámara. ¡Vamos! ¡Mueva un poco las caderas, señora! ¡Es solo una cámara!


   

    -¿Así?


   

    -Así está mejor... Ahora acérquese aquí, a mi lado… Siéntese en mi falda, más le vale que sea una jovencita obediente, señora Lezcano.


   

    -Puede decirme Jimena, señor. Duarte.


   

    -Le diré como me venga en gana. Siéntese aquí, sobre mi rodilla... Mmm, veo que también gusta del perfume francés.


   

    -Así es, señor.


   

    -La felicito. Tiene unas piernas y unos muslos muy suaves al tacto, señora. Lezcano.


   

    -Gracias, señor.


   

    -Dentro de mi cremallera tengo algo para usted, señora... preferiría que lo tome usted misma.


   

    -Déjeme ver... por aquí... aquí hay algo...


   

    -¡Ah!... ahí está. No puedo creer que Omar haya arriesgado tanto su economía teniendo una mujer tan exigente.


   

    -Debería preocuparse más por lo que sucede aquí abajo, señor Duarte. Parece que su “amigo” aun no quiere despertar.


   

    -Siga moviendo su mano y no deje de pensar en el cornudo de su marido mientras lo hace. Eso me excita más que nada, señora Lezcano.


   

    -Claro que pienso en él... Pienso en su polla joven y dura como el roble, señor Duarte. Eso no se compra con dinero.


   

    -No se pase de lista, señora Lezcano. A los casi setenta años hay cosas que llevan más trabajo.


   

    -Ya veo...


   

    -¡Al suelo! Pruebe con su boca. Su marido me ha hablado mucho de sus facultades orales. No sabe lo indiscretos que pueden ser algunos hombres.


   

    -Como quiera, señor Duarte. Voy a intentarlo, pero no albergo muchas esperanzas... Mire nomás... lo suelto y cae por su peso.


   

    -Le recomiendo que se esmere lo suficiente, señora.


   

    -Ya le dije que voy a intentarlo... Deséeme suerte. Aquí voy.... mmmm...


   

    -Ahh... Así... Mame de mi polla, señora Lezcano. ¿Sabe que esto la convierte en una puta para el resto de su vida, verdad?


   

    -Se equivoca, señor. Las putas cobran por sexo, no por hacer caridad con ancianos.


   

    -¡Cállese y sigua mamando, furcia! ¡Ha nacido para ello! ¡Siempre lo decía su marido! Lamento que no esté aquí para verla arrodillada en mi despacho comiéndome la polla.


   

    -Se reiría de usted y de su colgajo lamentable.


   

    -¡Basta! ¿¡Quién coños se ha creído para hablarme así, señora!? ¡Póngase de pie!


   

    -Le dije que no había esperanzas, señor Duarte... ¿Ya hemos terminado, entonces?


   

    -¡Acaba de hacerme una pregunta y de perder otra semana. Ya sólo le quedan cinco. Esto sólo se acaba cuando yo lo diga o cuando usted decline!


   

    -No sé qué pretende, señor Duarte. Pero no voy a dar un solo paso atrás. ¡No le tengo miedo!


   

    -Entonces hágase el favor de tomar asiento. Cuando se vaya por aquella puerta, no va a poder hacerlo por un tiempo. Voy a hacer una llamada.


   

     


   

    5:57 PM – Central de Vigilancia de la empresa.


   

    -¡Santo Dios, Miguel! ¡No puedo creerlo! ¡Le va a comer la polla al viejo! ¡Miguel, júrame que es la esposa de Lezca... ¡Miguel! ¡Te has vuelto loco, cabrón! ¡Cómo vais a cascarte en tu puesto de trabajo! ¡Guárdate la jodida polla ahora mismo! ¿Quieres que nos den una patada en el culo!? La cosa no está como para perder el empleo…


   

    -¡Uff! Lo siento amigo, pero como esto siga así... No quiero ensuciar mis pantalones, ¿entiendes?


   

    -¡Ja ja! ¡Eres un cerdo! ¡Pues vete al baño y hazte una paja! ¡Pero quita esa sucia salchicha de mi vista!


   

    -Es que no quiero perderme a esta puta... No sabes, Luis. Pasaba todas las mañanas con sus calzas de ciclista moviendo el culo, y ahora... ahora está allí... Le he dedicado cientos de pajas, Luis. De verdad...


   

    -¡Ja ja ja! ¿Cuánto haces que no te echas un buen polvo, Gordo?


   

    -Ni uno bueno ni uno malo en lo que va del año. Y no es para reírse...


   

    -Lo siento. Ni bien salgamos de aquí nos vamos de putas, amigo. Es una promesa. A mi también me ha puesto como un caballo esa zorra. ¡Yo invito, Miguel!


   

    -...Luis...


   

    -…aunque a ti quizá te cobren doble por exceso de peso, ja ja ja....


   

    -Luis... Se ha ido...


   

    -¿Qué?


   

    -Mira el monitor. Se ha cortado la imagen. Hay una leyenda...


   

    -“CAMARA PRIVADA. ACCESO DENEGADO” El viejo cabrón ha suspendido la transmisión. Se acabó el show, amigo.


   

    BIP BIP BIP (Suena el intercomunicador)


   

    -Es él, Miguel. Es el viejo.


   

    -¡Me ha visto, Luis! ¡Va a despedirme!


   

    -¡No seas gilipollas! Si no hay cámaras aquí. ¿Qué coños estás diciendo?.


   

    -¿Qué mierda quiere entonces?


   

    -¿Cómo voy a saberlo?


   

    -Pues, ¡¿qué esperas?! ¡Contesta el puto teléfono!


   

    -Central de vigilancia. Aquí el oficial Abelardo. ¿Quién habla?


   

    -Tiene la grabación de lo que ha visto, oficial.


   

    -Ehhh... La... la…Si...Si, señor. El sistema graba todo el monitoreo de forma automática.


   

    -Bien. Entonces hágame una copia y borre todo rastro del sistema. ¿Me entendió, oficial?


   

    -Perfectamente, señor Gerente. ¿Algo más?


   

    -Sí. Dígale a su compañero que me alcance la copia personalmente a mi despacho inmediatamente.


   

    -A sus órdenes, señor.


   

     


   

    18:09 PM – Despacho del Gerente General.


   

    TOC TOC TOC (Tocan la puerta)


   

    -¡Adelante! Pase, por favor.


   

    -Buenas tardes, señor Gerente... Permiso. Aquí tiene su encargo.


   

    -Gracias. ¡Pero no sea grosero, oficial! ¿No ha visto a la dama aquí presente?


   

    -¡Ups! Claro... Lo siento, señora. Encantado de... de conocerla, mi nombre es Miguel, soy ofi…


   

    -Buenas.


   

    -Tome asiento, oficial. Me gustaría hablar unos minutos con usted.


   

    -¿Sen... sentarme? ¿Aquí mismo?


   

    -Si. Aquí, junto a la señora.


   

    -Como usted diga... señor Gerente. Con permiso.


   

    -Tengo entendido que usted ya conocía a la dama, oficial. ¿Estoy en lo cierto?


   

    -Bueno... Yo… ¡Ejem! Solía verla llegar… durante la mañana… acompañando del señor subgerente, el señor Lezacano. Tengo entendido que es su esposa.


   

    -Y así es, oficial. Y... Dígame una cosa... ¿Qué opinión le merece la señora Lezcano?


   

    -Bueno... Yo... ¡Uff! estee…


   

    -Tranquilo, oficial.... Está usted sudando como un oso ¿Siente calor?


   

    -Eh... Si. Un poco, señor.


   

    -Debería cuidar más su alimentación, oficial. El exceso de grasa provoca mucha sudoración y mal olor, entre otros males.


   

    -Ya... ya lo creo, señor Gerente. Le pido disculpas si...


   

    -Olvídelo. Le preguntaba que opinión le merece la dama que está sentada a su lado.


   

    -Bueno, pues... Es una... una mujer muy... muy bella, señor.


   

    -Sin dudas. ¿Oficial..?


   

    -Barrios, señor. Oficial Miguel Barrios, para servirle.


   

    -Y dígame una cosa, oficial Barrios. ¿Ha tenido oportunidad de ver el contenido de la grabación que acaba de entregarme?


   

    -¡Ejem! Yo... es decir... mi compañero... como usted sabe… ambos estábamos allí, señor Gerente... pero...


   

    -Calma, oficial. La situación es la siguiente: La señora Lezcano está un poco apenada por la idea de que su marido pueda enterrarse de lo que ha pasado aquí… ¿Me entiende?


   

    -Creo que sí, señor Gerente.


   

    -Bien. Entonces, yo había pensado que quizá la señora Lezcano tuviera algo para ofrecerle a usted a cambio de su... discreción. ¿Qué le parece la idea señora Lezcano?


   

    -¡Esto no forma parte de nuestro acuerdo, Duarte!


   

    -¿Me quiere decir que ya no pongo las condiciones, señora Lezcano? O lo que es lo mismo... ¿Que declina su oferta?


   

    -¡Pues...! ¡Yo no he dicho eso!


   

    -¡Entonces no quiero más objeciones! ¿De acuerdo?


   

     SILENCIO


   

    -¿De acuerdo…? o se retira inmediatamente de mi oficina.


   

    -De acuerdo.


   

    -Señora Lezcano... Usted confiaba en que la cruda realidad de los años jugaría en mi contra. ¡Ese era su as en la manga! ¿No es cierto? ¡Y no se equivocó! Debo reconocer que ha sido usted muy hábil... Pero... ¿Sabe una cosa, señora? Hay que leer muy bien un contrato antes de firmarlo… ¿Me entiende?


   

    -No sé de qué coños está hablando.


   

    -Claro que lo sabe, señora Lezcano. Lo sabe muy bien. Pero de cualquier manera, su marido puede explicárselo mucho mejor… él es experto en la “letra chica”. ¿Algo para agregar, señora?


   

    SILENCIO


   

    -¡Bien! Entonces... Dígame, oficial… ¿Cuando fue la última vez que una joven dama tan refinada y atractiva como la señora Lezcano, de vestuario sofisticado y aroma a perfume francés, le ha comido la polla?


   

    -¡Oh! Nu…Nunca, señor…


   

    -No sabe cuanto lo siento, oficial. ¡Pero vaya si podemos remediarlo!


   

    -Pero la señora... quiero decir... su marido...


   

    -No se preocupe, oficial. Nadie va a contárselo si usted no lo hace. Y la Señora está dispuesta a ofrecer lo mejor de sí a cambio de su valioso silencio. ¿No es cierto, señora? ¿Por qué no se lo dice usted misma?


   

    -Pues... si me promete guardar el secreto, oficial... como dice el señor Duarte... puedo hacerle una... ¿Cuánto hace que no se ducha, oficial?


   

    -¡Póngase de pie, señora Lezcano! ¡Venga! Muéstrele sus bragas de quinientos euros al oficial Barrios... Eso... Súbase la falda... más arriba… más…


   

    -¡Oooh Dios... Dios mío… yo…!


   

    -¿Que le parece oficial? ¿Cuánto trabajo le llevaría a usted ganar ese dinero?


   

    -Mu... mucho... señor... demasiado.


   

    -Apostaría a que usted lleva el conejito depilado, señora Lezcano. Por eso se le marcan tan claramente los pliegues de la vulva. ¿Estoy en lo cierto?


   

    -Siempre lo llevo completamente rasurado.


   

    -¡Ooh, cielos...! Creo que voy a... Necesitaría pasar al servicio, señor...


   

    -Señora Lezcano, el oficial necesita atención inmediata.


   

    -Pues que saque su polla de una vez... Antes que me vengan arcadas...


   

    -¡Si... si..., claro! A... aquí... aquí está mi rabo…


   

    -¡Qué espera, señora Lezcano! ¡Se ha quedado paralizada! ¡Es usted joven, pero me imagino que no es la primera vez que ve una polla tan bien empinada como la del oficial!


   

    -Es que... huele a... huele a sebo rancio... dios... aquí voy.... anggghh....


   

    -¡Oh, Jesus! ¡OH! ¡JESUS! ¡Ohhh...! ¡Qué mujer! ¡Qué boca! ¡Qué...! ¡Ahhh! ¡No puedo..! ¡No puedo aguantarrrr! ¡AH AH AH AAAAH!


   

    -¡Ahgggg...! Ahj Ahj... ¡Ejemm! ¡Eeeeejem! Mmmmaaaaahhh! Ahh Ahhh... ¡Abrón, Higo de mil utas! ¡Ajjj! ¡É has orrido...! ¡É has orrido en i boca, arrano! Ahhhhh... Creo que voy a... ¡Ajjj! ¡Qué asco, dios!


   

    -Hoy la suerte no está de su lado, señora Lezcano. Primero un viejo impotente y ahora un obeso eyaculador precoz...


   

    -¡Váyase a la mierda, Duarte!


   

    -Lo… lo siento señora... yo...


   

    -¡Tú! ¡Tú eres un jodido cabrón! ¡Qué te den por el culo, puerco seboso! ¡Apestas a mugre! ¡Tu picha es lo más repulsivo que he visto y olido en mi vida! ¡Preferiría chupársela a un pordiosero antes de volver a acercarme a cien metros de ese trozo de carne podrida!


   

    -Le recomiendo que pase al lavabo a enjuagarse el morro y baje un poco sus ínfulas de dama higiénica, señora Lezcano. Esto todavía no ha terminado.


   

    -Usted sabe que me lo estoy ganando, Duarte. ¡Lo sabe!


   

    ¡PLUM!  (Cierra la puerta del cuarto de baño de un portazo)


   

    -¡Vaya mujer! ¡Está furiosa!


   

    -¿Se…señor Gerente, puedo... puedo retirarme ya?


   

    -Una mujer acaba de tratarlo como a un vil pedazo de mierda, oficial... ¿No piensa hacer nada al respecto? ¿Tan poca estima siente por usted mismo?


   

    SILENCIO


   

    -¡Olvídelo! Use el radio para llamar a su compañero de ronda y dígale que suba ahora mismo.


   

     


   

    18:20 PM – Cuarto de baño privado del despacho del Gerente General.


   

    - ¡Agggghhh! (Jodido hijo de puta... no podré quitarme este sabor a leche rancia de la boca por meses... ¡Tienes que aguantar, Jimena... tienes que aguantar! El viejo está cabreado porque no se le empalma y va a ponérmela jodida hasta el final... ¡Pero tengo que resistir! ¡Ya casi lo consigo! ¡Solo un poco más! ¡Sé fuerte!)


   

    ¡TOC! ¡TOC! ¡TOC! (Golpean a la puerta)


   

    -(Y ahora qué...) ¡Ya salgo! ¡Todavía no se me quita esta mierda pringosa de la boca!


   

    -Señora Lezcano, la están esperando. Creo que al fin he encontrado lo que usted necesita ¡Dese prisa!


   

    -(Ya falta poco. Resiste. Nada puede ser peor que lo que te acabas de tragar. Sé fuerte) ¡Ya salgo!


   

     


   

    18:25 PM – Despacho del Gerente General.


   

    -Señora Lezcano, éste es el oficial Luis Abelardo, el oficial a cargo.


   

    -Mucho gusto, señora Lezcano.


   

    -Dígame que más quiere de mí y acabemos con esto, Duarte.


   

    -Aprecio su sentido práctico, señora. En poco más de media hora los oficiales terminan su turno y todos tendremos que abandonar el edificio. Ese será el final...


   

    -(Gracias al cielo)


   

    -...pero mientras tanto, quiero que haga todo lo que el oficial Abelardo le pida, señora. ¿De acuerdo? Yo me sentaré a observar…


   

    -Adelante, terminemos con esto, Duarte. Dígame oficial, parece que usted tiene el mando...


   

    -Acérquese y responda a mi saludo como corresponde a una dama de su clase bien educada, Señora...


   

    -Gusto en conocerlo, oficial...


   

    -Bien. Como usted ha dicho, señora. No disponemos de mucho tiempo...  Así que... quíteme la polla del pantalón.


   

     SILENCIO


   

    -Con cuidado... trátela como si fuera la polla de su marido... eeeeeso... aaaasi... ¿Y? ¿Qué le parece?


   

    -Pues, está dura y no chorrea sebo.... para lo que hay… un lujo.


   

    -¡Vete a... vete a la mierda, zorra! ¡Ya verás!


   

    -Tranquilo, Miguel. La puta de Lezcano se está portando bien.... démosle una oportunidad... ¿No te parece? Ah... mira nada más que rica paja me está haciendo... Las putas de su nivel son las más cochinas.


   

    -Si quieres puedo comerte la polla como se la como a mi marido...


   

    -¡No! ¡Quítate! Tengo una mejor idea. Ponte de bruces contra el escritorio y separa las piernas.


   

    -Pero...


   

    -¡Silencio! Apoya las tetas sobre el escritorio y no le quites la vista de encima al Señor Gerente. A Miguel y mí no nos importa que nos des la espalda. ¿No es cierto compañero? Jajaja.


   

    -Levántale la falda, Luis... quiero verle el culo a esta puta creída.


   

    -No hace falta amigo. Ella misma lo hará... Solo hay que pedírselo. Ya escuchó a Miguel, señora...


   

    -Señor Duarte... yo...


   

    -Ya escuchó al oficial, señora. No olvide que la elección de estar aquí sigue siendo suya.


   

     SILENCIO


   

    -Eeeeso... muy bien. Levántate la falda hasta la cintura.


   

    -¡Madre mía, Luis! ¡Mira eso! ¡Mira como se devora las bragas! ¡Ya estoy empalmado de nuevo!


   

    -Ahora bájese las bragas hasta los muslos y prepárese para disfrutar, señora Lezcano.


   

    -¡Mira nada más ese coñito, Miguel!


   

    -Nunca… nunca había visto nada igual…


   

    -¡Ábrase el coño con las manos, señora! ¡Queremos ver toda su… profundidad!


   

    -¡Ma-dre-de-dios!


   

    -¡Guau! Acércate ya, y dime a qué huele ese coñito, Miguel.


   

    -Si... Si... claro... a ver... snif.. snif.. snif.. ahhhhhh....  huele a... ¡huele al puto paraíso, Luis! Huele a coño caliente y a... a tela...  a lo que más la pone a esta zorra... a mucha tela.


   

    -¡Hazte a un lado, Miguel! Voy a darle de probar carne de verdad a esta pija con cara de puta vegetariana. ¡Ábrete bien el coño si no quieres que te lastime, muñeca!


   

    -¡Alto! ¡No lo hagas! Señor Duarte... por favor...


   

    -¿Se rinde al fin, señora Lezcano?


   

    -No… es sólo que... Pídale que se ponga un condón...


   

    -¿Oficial Abelardo?


   

    -No traigo condones conmigo, señora... ¡No venga con delicadezas!


   

    -Es que estoy de descanso... con la píldora. ¿Me comprende, señor Duarte? Es la… es la verdad…


   

    -¡Basta de lloriqueos! ¡Es usted una persona responsable de sus actos, señora Lezcano! ¡SI no quiere que el oficial siga adelante, desista, échese atrás con su oferta y yo mismo le echaré a patadas en el culo de aquí!


   

    -Señor Duarte... por favor...


   

    -¡Ud. sabe lo que arriesga en cada caso, señora Lezcano! ¡Tome una decisión ahora mismo y comuníquesela al oficial!


   

    SILENCIO


   

    -Es patético verla, señora Lezcano, volteada de bruces sobre mi escritorio, ofreciéndole el culo a dos desconocidos y  lagrimeando como una quinceañera. Demos por terminado el asunto... creo que ya no es la mujer fuerte que entró a mi despacho hace unos minutos, creo que finalmente llegamos al límite y...


   

    -¡Fòllame de una vez, cabrón! ¡Métemela si eres hombre! ¡Qué coños esperas! ¡Eres un... AHHHHHHHH!


   

    -¡Aquí tienes... puta! ¡Toma! ¡Toma! ¡Toma!


   

    -¡AY..! ¡AY..! ¡AY..!


   

    -¡Esto es follar.... ¡AH! ...con un macho de verdad!


   

    -no no... ay ay ay ay...


   

    -¡Dile al cornudo de tu marido lo que te hace falta! ¡Una buena polla! ¡Si pareces virgen de tan estrecha! ¡Mira Miguel! ¡Mira como se abre este conejito de princesa!


   

    -¡Dios, Luis! Déjame tocarle el culo...


   

    -Adelante, amigo... con confianza... ah ah ah... me la está exprimiendo esta guarra... AH! AH! AH!


   

    -...no te corras... por favor... ¡AY! ay ay... No te vengas dentro...


   

    -¡Voy a llenarte tanto de leche, zorra... que necesitarás un fontanero para… para que te dasagote el coño! ¡AHHH! ¡Toma! AHHH! ¡Aquí la tienes! AHHHHHH


   

    -¡NOOOO...  hijo de puta!


   

    -¡AHHHHHHH! ¡AHHHHHHHHHHHHHHH AHHH UFFFF! Uhh uhhh...


   

    -¡Hijo de puta! ¡hijo de puta!


   

    -Dios Santo... ¡Qué polvo! uffffff...


   

    -¡Cabrón! ¡Te pedí que no lo hagas...! ¡Salte de mí ahora mismo!


   

    -Como guste, señora.... ahhh... sí... me ha dejado los huevos secos...


   

    -¡Pero no a mí, amigo! ¡Hazte a un lado, Luis! ¡A ver que le parece mi picha ahora! ¡TOMA!


   

    -¡AY! ¡AH AHHHHHHHHH AHHHHH!


   

    -¡Qué tienes para decir ahora, zorra bocona! AHH AH AH AH ¡Ya te he llenado el buche y hora...! Ahora... ahora...


   

    -¡NO! ¡NO! ¡NOOOOO! HIJO de…


   

    -AH AH AH ¡TOMA! AHHHHHH... AHHHHHHHHHHHH... ufffff...


   

    -¡Miguel! ¡Coño! ¡Has durado menos que un flato en una cesta de mimbre! ¡Quítate de encima que vas a aplastarla!


   

    -¡Oficial Luis Abelardo! ¡Oficial Miguel Barrios!


   

    -Sí, señor Gerente.


   

    -Sí, señor Gerente.


   

    -Quiero que se retiren de mi despacho inmediatamente. Y que traten el tema con la debida discreción y respeto que se merece la dama que acaban de follarse. ¿De acuerdo?


   

    -De acuerdo, señor Gerente.


   

     ¡PLUM!  (Se cierra la puerta del despacho)


   

     SILENCIO


   

    -La verdad es que ha dado muestra de ser una mujer con agallas, señora Lezcano. Y muy ambiciosa, por cierto... está a punto de ganarse su plazo... ¡No, no! No se incorpore aun... Déjeme apreciar el maravilloso espectáculo que ofrece en esa posición, con su coño irritado y las bragas de quinientos euros por goteando esperma...


   

    -Ya..., señor Duarte...  me lo he ganado. Ya no puedo…


   

    -¿Sabes una cosa? Esto debería terminar aquí… Pero ha surgido un imprevisto… ¡Ha logrado ponérmela dura como una roca, señora Lezcano! De manera que... si usted lo consiente, claro... voy a follármela ahora mismo, tal como está. Como premio le otorgaré el plazo original que me ha pedido... sin las bajas por sanciones, es decir: ¡seis meses más de gracia para su marido! ¿Qué me dice? ¿Le queda algo de fuerza para continuar; o algo de dignidad para retirarse?


   

    -...adelante, Duarte.... quítese las ganas...


   

    -Es que primero necesito su consentimiento, señora Lezcano.


   

    -No sea perverso, anciano. Me ha hecho follar por dos infrahumanos frente a sus narices... Me tiene tumbada sobre su escritorio... hecha.... hecha un asco... ¿Cuánto más va a humillarme? Ya le he dicho que haga lo que tiene que hacer y acabemos con esto...


   

    -¿Por qué siempre le ha negado semejante tesoro a su marido, señora Lezcano?


   

    -¿De que coños habla?


   

    -Oscar me lo ha contado en numerosas oportunidades... A él le agradaba hablar de sus intimidades... Lo hacía muy a menudo ¿Lo sabía?


   

    -¿A dónde quiere llegar, Duarte?


   

    -Mil veces me ha dicho que usted es una mujer muy generosa en lo referente al sexo... salvo en un aspecto, señora Lezcano… en un pequeño, redondo, cerrado y rugosos aspecto…


   

    -¡Quítese esa sucia idea de la cabeza, Duarte!


   

    -No puedo, señora Lezcano. Y mucho menos apreciándola como lo estoy  haciendo ahora, desde aquí atrás.


   

    -No me pida eso, Duarte.... Por favor, no lo haga... Por favor…


   

    -¡Le dije que odio los melodramas, señora Lezcano! ¡Seis meses de plazo por su culo, o nada! ¡Así están las cosas!


   

    -¡Lo odio, viejo asqueroso! ¡HIJO DE PUTA!


   

    -Quiero lo que él nunca ha tenido de usted, señora Lezcano. Ese es el punto ¿Comprende? De todas formas la entiendo si el miedo al dolor de ser sodomizada es más fuerte que su temor por la pérdida de su estatus social...


   

    -¡Viejo, cabrón, malparido! ¡NO LE TENGO MIEDO! ¡Deme por el culo si ese es el precio que debo pagar! ¡Adelante! ¡Seguiré siendo una dama de clase a cualquier precio!


   

    -Buena decisión, señora Lezcano... Ahora permítame que trabaje su entrada con los dedos para preparar la zona... Quizá hasta lo disfrute... ya verá…


   

    -....snif...snif....


   

    -¡Basta de lloriqueos! ¡No se comporte como una chiquilla! Y trate de relajarse.


   

    SILENCIO


   

    -Está muy ceñido... ¡Pero se asombrará de la elasticidad con la que responden ciertos músculos..! Se lo estoy lubricando con saliva.... eeeso es...


   

    -¡AY!


   

    -Ya tiene el dedo mayor dentro... ¿Qué siente, señora Lezcano?


   

    -Asco.


   

    -Ya se acostumbrará... ¡Bueno! ¡Basta de preparativos! Si no le molesta voy a ponerme un condón... Tenía uno reservado. No es que piense dejarla preñada, como se imaginará... Sólo que no me fío de estos tíos de seguridad, los infrahumanos, como usted los llama... Van de burdel en burdel... Siempre hay que tomar recaudos.


   

     SILENCIO


   

    -¡Listo! ¿Está preparada para recibirme por detrás, señora Lezcano? Piense que esto puede ayudarla a satisfacer el deseo de su marido en el futuro. Aquí voy...


   

    -aaaaaaaaAAAAAAHHHHHHHH ¡AAAAAAAAAAAAAH!


   

    -Uf... Uf... Uf... ! Voy entrando... voy entrando....


   

     -¡QUEMA! ¡QUEMA! ¡QUÍTEMELA! AAAAH AAAAAAH


   

    -Ya falta poco... ¡Uf! Un poco más...


   

    -¡AY! ¡AY! ¡AY! ¡AY! ¡DUELE! ¡AY! ¡AY! ¡AY!


   

    -¡Toda....! ufffffff....


   

    -¡AHHHHH AHHHHHH AHAHAH...!.


   

    -No sabe lo bien que se siente tener toda la polla en el culo virgen de la esposa del señor Omar Lezcano. Ni se imagina.


   

    -¡Uuuh! ¡Uuuh! ¡Uuuuh...! No ¡NO! ¡NO! ¡NO! ¡Por Favor... no se mueva! ¡Me voy a morir de dolor! ¡POR FAVOR...!


   

    -Ahh Ahhh Ahhh


   

    -Por... ¡ah ah..!. favor... ¡ay! ¡ay..!.


   

    -¿Lo ve? Ufff Uff Todo se va ajustando... Ahh Tiene un culo de colección, señora.


   

    -¡Ahhh! ¡AH! ¡AH! ¡Despacio! ¡uhh uhh uh uh!


   

    -Sólo falta una cosa…. Ufff… Una cosa más y terminamos, y usted… ufff… tendrá lo que ha venido a buscar.


   

    -ah ah ah ah…solo me quedan fuerzas para respirar...


   

    -Quiero que tome su celular, coloque el altavoz y se comunique con su marido... ah ah ah…con cualquier excusa... ah ah… pero quiero escuchar su voz antes de correrme... ah ah… quiero escucharlo mientras tenga toda la polla hundida en el fondo del culo de su mujer.... Ah Ah Ah…Usted me entiende… ¿Verdad, señora Lezcano?


   

     


   

    18:55 – Mercedes Benz convertible del Sr. Omar Lezcano.


   

    (Suena una dulce melodía en el móvil del Sr. Omar Lezcano)


   

    -¡Hola! ¡Jime, mi amor! Has tenido el móvil apagado todo el día. He intentado llamarte... ¿Dónde estás?


   

    SILENCIO


   

    -¿Hola? ¿Jime?


   

    -....hola.


   

    -¿Mi amor?


   

    -....si, si... ¡me duele!


   

    -¿Te encuentras bien?


   

    -..si, si... es la... estoy con... con jaquecas..


   

    -¡No te imaginas de dónde vengo!


   

    -...ahora no...ah.. en… en casa...


   

    -¡Escucha! Estaba desesperado y lo llamé a Rizzo. Le dije que me habían ofrecido algo y que tendría que responder hoy mismo. ¿Sabes que me dijo?


   

    -Ah...uf... uf... ¡No!


   

    -¡Que ni se me ocurra! ¡Que vaya inmediatamente a su oficina a firmar!


   

    -....¿queee..?


   

    -Lo que escuchaste: ¡Me hicieron contrato, Jime! ¿Y sabes qué? ¡Por el doble de dinero! ¡Vengo de allí... vengo de firmar! ¡A la mierda con el Directorio y con el viejo Duarte! ¡Amor! ¡Vamos a festejar esta misma noche! ¡Así que elige un buen regalo, de los caros, como a ti te gustan! ¿Qué me dices? Ya no hay nada que temer, cielo...


   

    SILENCIO


   

     


   

    -¿Jime? ¿Estás ahí?
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